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La educación no es un he- 
cho aislado: está condicio- 
nado en lo histórico y en lo 
nacional; responde a una in- 
terpretación del mundo y de 
la vida, es decir a una filoso- 
fía, Y éste es el punto de 
partida para la formación 
del hombre boliviano. 

¿Cuál será la posición fi- 
losófica del educador, en 
este país joven, que recién 
va despertando a una estruc- 
tura nacional? 

Ni los Estados Unidos ni 
las Rusias nos darán la so- 
lución. Menos la Europa, 
maestra de saber, donde mu- 
dan las fronteras con la mis- 
ma rapidez que los sistemas 
políticosociales. Problema y 
solución pertenecen a un or- 
den propio, de características 
específicamente bolivianas. 
El planteamiento racional 
debe ser, pues, interior: qué 
somos, hacia donde vamos. 
Lo boliviano será el mejor 
guía del boliviano. Y si an- 
helamos avanzar a un mun- 
do mejor, comencemos por 
el conocimiento y el dominio 
de la propia realidad. 


1 


En nuestro medio nacio- 
nal, todavía en formación, 
tenemos que optar por una 
filosofía compuesta: de 
liación cristiana, de forma 
democrática, de contenido 
nacionalista y revolucionario. 

Por que de tres supuestos 


parte el hombre para afirmar 
un sistema nacional: 

La posición ante el espí- 
Titu, 

La posición ante el mun- 

o. 

La posición ante el pro- 
pio medio. 

La primera se funda en la | 
tradición histórica y cultural 
de nuestro pueblo. Nos mo- 
vemos dentro de la órbita 
del humanismo cristiano, por 
que lengua y religión ponen 
la verdad del Cristo por en- 
cima de nuestras diferencias 
étnicas y psíquicas. 

La piedad cristiana, que 
hace al pueblo boliviano va- 
liente en la adversidad y 
magnánimo en la victoria; el 
respeto a la dignidad del ser 
humano; el amor al débil y 
al caído; el idealismo ro- 
mántico y batallador, que 
aubordina las conquistas ma- 
teriales a los valores del es- 
píritu, son los más nobles 
atributos del alma nacional. 
Somos comunidad cristiana 
de herencia y de conducta. 
Y éste es el primer rasgo del 
carácter boliviano. 

La segunda proviene de 
la particular situación que 
ocupamos dentro del con- 
cierto de naciones libres del 
continente. 


En lo internacional, boli- 
via forma parte de la gran 
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_ Educación Física: nutri- 
ción, salud, 
Educación Moral y Reli- 
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proceso educacional. Si des- 
de un ángulo de enfoque pe- 
dagógico no podemos olvi- 


Educación Estética. 
Ahora bien: ¿cómo se ha 
de obtener esa educación 


y losa integral del boliviano? dar la necesaria conexión en- 
Educación Util y de Tra- Manteniendo estrecha uni- tre las cuatro áreas funda- 
bajo. dad de acción entre la Fa- mentales de una educación 


HOMBRE BOLIVIANO 


AVIAR NT TIE 


comunidad de Naciones De- 
mocráticas de América.| 
Aquí lo étnico, lo geográfi- 
co, y la necesaria interdepen= 
dencia económica, configu- 
ran un sistema continental al 
que no podemos sustraernos. 
Decimos, pues, que somos 
pueblo democrático, porque 
éste es el sistema general de 
vida política adoptado por 
las veintiun naciones ameri 
canas. Con todos sus defec 
tos, aunque muchas veces | 
realidad no coincida con |: 
teoría, la democracia sigue 
siendo el menos imperfecto” 
de los sistemas políticos en- 
sayados en la historia de la 
humanidad. A ella vuelven 
nuestras muchedumbres des- 
pués de la borrasca civil y 
de las dictaduras, El ideal. 
democrático —ya que la 
norma democrática integral 
parece imposible— será 
pues el segundo rasgo del 
carácter boliviano. [ 

La tercera resulta de la 
circunstancia política y so- 
cial que vive el país. 


de 1952, que viene operan: 


do profundas transformacio- 


nes políticas, sociales y eco- 


nómicas en el país, estima + 


que la educación deber ser 
dinámica y estar al servicio 
de las grandes mayorías. No 
será ya el monopolio de una 
minoría, sino un derecho de 
todos los bolivianos. De tipo 
predominantemente técnico, 
debe responder a las necesi- 
dades de la civilización mo: 
derna. Tenderá a formar al 
futuro ciudadano en función 
productiva, — convirtiéndolo 
en elemento activo y eficien- 
te del proceso de la libera- 
ción nacional. Para mejorar 
al hombre —ha dicho el 
Presidente Paz Estenssoro 
— hay que mejorar al pue- 
blo. Y este impulso naciona- 
lista y revolucionario, de 
hondo contenido humano, es 


el tercer rasgo del carácter | 


nacional. 
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Definida la posición ante 
el espíritu, ante el mundo y 
ante el propio medio, cabe 
insistir en la síntesis final. El 
hombre boliviano debe for- 
marse: 

En la conducta cristiana. 

Enla escuela democrática. 

En la dinámica nacion 
lista. 

O, en otras palabras: una 
conjunción armónica de Mo- 
ral, Libertad y Progreso, 
para formar ciudadanos rec- 
tos, responsables y renovado- 
res. 
Lo anterior en cuanto a 
lo normativo. Pero si se tra- 
ta de analizar el cuadro de 
realizaciones prácticas de la 
pedagogia nacional, el cam- 
po ofrece mayor amplitud. 

Formar integralmente al 
hombre boliviano, consiste en 
buscar el desarrollo armonio- 
so de todas sus potencialida- 
des físicas y anímicas. Para 
formar personalidades, seres 
conscientes y responsables, 
objetivo supremo de toda 
educación, hay que comenzar 
por conceder importancia al 
estudio y perfeccionamiento 
de lo somático. Hay que 
partir del hombre elemental, 
para elevarse al hombre es- 
piritual. El complejo binario 
cuerpo-alma, exige hoy, por 
lo menos, la aceptación de 
seis planos educativos igual- 
mente importantes; en cierto 
modo inseparables unos de 
otros: 
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Educación Intelectual, 
Educación Política y Ciu- 
dadana 


armoniosa: la biológica, la 
ética, la intelectul y sensible, 
y la social; desde el plano 


milia, la Escuela y el Esta- 
do, puesto que estos son los 
les ejecutores activos del 


LA MUERTE PERMANECE 


No el aire oscuro pueblan los muertos, ni la tierra 
sus hielos contamina. 

Desdeñosos, pululan en las calles 

embozados en soledad y noche, 

la mano transparente 

derramando ceniza y la mirada 

húmeda de misterio. 

Se instalan en los atrios junto al verdín del tiempo,.— 
entre preces y lágrimas, atados a la piedra, 

con un rictus de escarchas en los labios. 

O se mecen desnudos de los postes 

por un viento de injurias impulsados. 

No, no descansan: la muerte los obliga, 

los trae a mal traer, los restituye 

de nuevo a su agonía. 

Los hace desfilar en batallones 

con las frentes quebradas. 

Inflama la pólvora del odio en sus cabezas 

y al asalto los lanza de incendiadas poternas. 


Arañando barrancos emergen de los barrios 
amarillos del hambre 

y sus gastados huesos siguen ejercitándose 

en la frustrada empresa. 

¡Cuántas promesas para su encogida esperanzi 
¡Cuántos siglos sentados, 

la cara vuelta hacia la dicha 

siempre temprana como ciruela que no madara 
y ya corrompida, sin embargo, 

por sa caída prevista! 

¿A qué otro lujo podían reservarse 

sino al del triste desenfreno 

de los zaguanes, con un sabor amargo 

de desesperación y sangre? 

La muerte,impávida, se sacia en las reiteraciones 
y los sigue juntando en un vacío abrazo, 

sobre un suelo apisonado por la infinita 

miseria, y por la náusea. 

Desventurada arena, gotas 

de desconsuelo, eternamente adscritas 

a un destino insistente, condenadas 

a reeditar sin pausa sus gestos temporales. 
Huéspedes de un infierno hecho de tedio, 

no de llamas, de ardores taciturnos, 

intercambios apenas de sudores y lástima. 


Indiferentes, desde su helada cárcel, 

un hilo de desprecio en la mirada muerta, 
nos observan sabiéndonos más muertos, 
observan nuestro afán de eróticos fantasmas 
disueltos en la niebla de un ya soñado sueño, 
y de antemano sentenciados 

a repetir la inepta comedia del pecado, 


El 
| 
inacabablemente, 1 


en una eternidad de desaliento. 3 
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sociológico tampoco es lícito 
prescindir de la obligada 
coordinación entre la ense- 
fñanza que se imparte en el 
hogar, la de tipo escolar, y 
la influencia del Estado en 
la formación de buenos ciu- 
dadanos, Todos tres —fa- 
milia, escuela, estado— de- 
ben mirar a una sola final 
dad: formar al buen bolivia- 
no, que a su vez dará lugar 
a la creación de un tipo na- 
cional homogéneo, bien cons- 
tituído. 


Ni el Estado se subordina 
al individuo como quería la 
escuela liberal, ni el indivi- 
duo es sólo célula del Esta- 
do como piden los sociali 
tas. Debe existir un equi 
brio adecuado entre Estado 
y ciudadano, con deberes y 
derechos recíprocos. Esa fi- 
losofía de libertad y respon- 
sabilidad, que concilia la 
dignidad del ser humano con 
la moral social, es la que Bo- 
livia necesita para afrontar 
el duro presente y avanzar 
a un porvenir mejor. Se tra- 
ta de formar hombres, en to- 
da la extensión del vocablo; 
no autómatas Por eso deci- 
mos que un Nacionalismo 
consciente y operante, de li- 
po sudamericano, es decir 
partiendo de la norma cris- 
tiana y de la conducta de- 
mocrática, es el mejor cami- 
no para educar a nuestras 
muchedumbres. 


mo 


Si en lo filosófico y mo- 
ral la Escuela Boliviana de- 
be ser una de libertad y res 
ponsabilidad, en lo políticó 
y social ella será cons- 
tructiva y reparadora. Por 
eso se ha dicho, que dado el 
estado de atraso y de igno- 
rancia de nuestras grandes 
mayorías, el deber primario 
de las actuales generaciones 
consiste en el lema: en vez 
de educación de casta, edu- 
cación de masas. O sea; en- 
señar al boliviano a ser so- 
lidario con los bolivianos. 
De modo que el desarrollo 
armónico de nuestra gente 
no termine en el proceso de 
perfeccionamiento ¡indivi- 
dual, sino quese prolongue 
hacia una finalidad idealista 
y útil de superación colecti- 
ya Así el boliviano será 
hombre de su tiempo. 

Del tiempo clásico a nues- 
tra época, la educación no 
ha cambiado su carácter éti- 
co-práctico. El ideal socrá- 
tico sigue en pie: se trata del 
hombre y de su perfecciona- 
miento como punto de par- 
tida; de formar ciudadanos 
varoniles y justos como meta. 
Hoy. como ayer, educar es 
despertar el alma a la virtud; 
formar la voluntad; desarro- 
llar la inteligencia; crear una 
conciencia ciudadana. Pla- 
tón quiere hombres comple- 
tos de cuerpo y de alm 
moral y razón, intuición y 
conocimiento son los instru- 
mentos para ese aprendizaje. 
De la armonía entre espíritu 
y carácter surge el hombre 
verdadero, La virtud es el 
centro primario de todos los 
valores, y el ideal cimero de 
la cultura helénica es el do- 
minio de si mismo, 

Para Bolivia pedimos una 
cultura juvenil como la grie- 
ga. Que resalten en el hom- 
bre boliviano los valores va- 
roniles de fuerza, valentía, 
gracia, belleza, rectitud. Que 
la verdad y la bondad vayan 
del brazo con la osadía y la 
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constancia, ¿No dijo Aristte 
tóteles que la filosofía coy"l 
mienza por el asombro? Pego 
enseñad al boliviano la cuj'z 
osados 
afán de conocerlo todo, Ele 
amor a la ciencia, creará la: 
voluntad de superarse. Eng. 
es lo que pide el mundo téckle 
nico y dinámico de hoy. Af 
la “Kalokagathia" del helesa 
no, el ideal de bondad y beze 
lleza, opongamos la norma, 
del tiempo nuevo que conci'á 
lia el Jegado cristiano con el; 
Á jal: virtud y: 
+ libertad res" 
ponsable para el individuo, 

solidaridad activa con la ta; 
rea común. Sin olvidar qué) 
primero es la formación del; 
hombre interior; después est 
tructurar al' ser social, Por 
que el carácter moral de ur, 
hombre —como enseña a 
filósofo— vale más que s 

doctrina o su autoridad po! 
lítica. " 


IV ? 


En dos sentidos deben for 
marse nuestras gentes. ed 
interior, de desarrollo de ungj 
conciencia moral, que id 
a lo eterno en el individuo; 
otro exterior, que atiende a 
la temporalidad del ser, qué 
educa el carácter para el traj 
bajo útil, preparando al cial 
dadano para la sociedad di 
námica en que vive. 

La moral de la conducta] 
la depuración de nuestra! 
costumbres, será la piedré; 
fundamental para una edifil 
cación nacional. Hay que enj 
ñar al boliviano ciertas ni 
ciones primarias; de limpie! 
za, de orden, de puntuali; 
dad, de respeto a la palabri 
empeñada, de veracidad, d 
perseverancia; de lealtad, d 
osadía inteligente, de respon! 
sabilidad en lo individual 
en lo social. 

A este hombre moral | 
llevaremos, al campo biolós 
gico, velando por su nutri¿ 
ción, su salud, su buen 1) 


rrollo. físico. Desarrollare; 
mos luego sus aptitudes in! 
telectuales y sensibles. For 
maremos su voluntad én il 
disciplina de trabaios útilej 
y en la aplicación de conoci] 
mientos técnicos. Y así, com, 
binando. la educación col 
instrucción, lo somático co) 
lo espiritual, llegaremos 3 
concepto integrador objetA 
de este estudio; hacer dej 
boliviano un hombre virtu 
so, sano, inteligente, cnérgi 
co, culto y práctico, capaz di 
afrontar victoriosamente ll 
múltiples incitaciones de un 
sociedad cada vez más exi 
gente y complicada. 1 
Como este planteamiente 
podría ser tachado: de exce, 
sivamente idealista y teóril 
co, frente a nuestra realidac, 
mayoritaria de pobreza, d 
relraso y de ignorancia, sd 
ñalemos dos finalidades di 
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Sus invitados aprecian 


Embotelladores Exclusivos 


para Bolivia: 


+..y Sus invitados le 
agradecerán que les 
brinde CANADA DRY. 
WATER, el agua 
famosa por su absoluta 
pureza y exquisita 
efervescencia. 


Para mezclar con su 
bebida favorita o para 
calmar la sed en 
cualquier momento, 
CANADA DRY 
WATER 
es el agua ideal 


Cerveceria Boliviana 


Brinde siempre 


CANADA DRY 
WATER 


Nacional $. A. 
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El creciente desarrollo de la 
¡conciencia colectiva y una ma= 
yor capacidad de análisis y de 
comprensión del pasado, abri- 
rán en un futuro próximo los 
Sorizontes de la crítica y en 
ellos ocupará parte preferente 
el estudio de la personalidad y 
de la obra constructiva de tan= 
tos políticos, estadista y hom. 

bres de letras que llenan las di- 
versas etapas de nuestra histo= 
ía que son como eslabones 1 
'minosos de talento y de virtud 
cívica que nos une con el pasado 
y dejan ablerto el gancho a que 
aferrará el porvenir de la cade- 
na sin fín del mejoramiento na= 
cional. 

La labor de la hora presente, 
debe contraerse de preferencia, 
n facilitar esa tarea analítica de 
mañana mediante la acumula- 
ción y selección de los materia- 
les Informativos y el escrutinio 
severo y tenaz de la mucha os- 
curidad y contradicción que en- 
vuelve todavía a nuestra hísto- 
ría, No obstante los maritorlos 
esfuerzos que en la actualidad 
realizan algunos espíritus se= 
Jectos sobreponiéndose a su me-= 
dío y a su época para empezar a 
1Mo:ofar acerca del sentido mo- 
ral y materlal de nuestra histo= 
rio, vemos que la obra funda- 
mental de la Investigación y de 
bibliografía no está suficiente 
mente ayanzada, Sobre todo el 
estudio de los factores que, prin= 
cipal, directa o accesoriamente, 
tejleron el drama de nuestra 
nacionalidad, queda mucho por 
hacer y acaso fuera más pru= 
dente acelerar que, en este or= 
den nada está hecho aún, 

Cuando hayamos estudiado 
analíticamente el pensamiento 
y la acción inquietos, contradic= 
torlos, condenados o aplaudidos 
y a veces inexplicables y des- 
concertantes, pero siempre lu- 
minosos y trascendentes, de Ur= 
cullo, Casimiro Olañeta, Andrés 
María Torrico, Rafael Bustillo, 
en los tiempos viejos; de Ello» 
doro Camacho, Antonio Quija= 
xro, Jullo Méndez, Agustín As- 
plazu, Mariano Baptista, en 
tiempos más cercanos; de Sa= 
muel Oropeza, Modesto Omiste, 
Telmo Ichazo, Eufronio Visca= 
yra, José Pol, Zollo Flores, Fer= 
nando E. Guachalla, Juan M. 
Saracho, José Carrasco, en 
nuestros días, podremos pene= 
trar el misterío del pasado y co- 
nocer el curso lógico que, al tra= 
vés del tiempo y del dédalo de 
los acontecimientos, ha segul= 
do el curso de la nacionalidad 
y eluempuje vigoroso que de esos 
cerebros y corazones recibió el 
país en la penosa marcha hacia 
Ja meta de su mejoramiento. 

Más, sin el conocimiento ana= 
Jítico del alma del pasado, 
nuestra historia tendrá los con= 
tornos escuetos de una osamen= 
ta, será apenas una sucesión 
mecánica de hechos materiales, 
exentos de significado esplri= 
tual, incapaces, por lo tanto, 
para servir de enseñanza de es- 
tímulo, de finalidad noble y ele= 
vada, 

Tenorantes de las Ideas y la 
obra de aquellos ilustres varo= 
nes de tantog otros —políticos, 
pensadores, soldados— que for= 
man la gloriosa columna de la 
nacionalidad boliviana, no sa= 
bremos explicarnos la génesis de 
Ja idea de la Patria Índepen= 
diente en el Alto Perú, los fun= 
damentos y finalidades de nues 
tra política internacional, las 
energias espirituales que hicie= 
ron sobrevivir el país a los gran= 
des desastres que registra nues- 
tra historia, Sín ese conoci= 
miento fundamental, no ten= 
dremos la clave de las ideas ll 
berales que nos vienen desde los 
claustros de la Universidad de 
Charcas, la Academía Carolina 
y las loglas panperuanistas del 
Gran Orlente del Titicaca, 
transformándose incesantemen= 
te hassa llegar a nuestra época 
convertidas en las fórmulas que 
predominan — actualmente _ y 
marcan nuevas rumbos a la Po- 
Jítica, la Filosofía y el Arte. 

Las nuevas concepciones po- 
ticas de Mberalismo naclona= 
Jista, de radicalismo y de socia- 
lismo, no son fórmulas exóticas 
traídas por el afán Imitativo de 
las Jóvenes generaciones, sino 
el resultado natural, légico, Ín= 
contenible, de la evolución de 
Jas ideas en general y, partict- 
Jarmente, de la germinación de 
la simiente de luz y de civismo 
sembrado a todo viento por 
aquella pléyade de maestros del 
pensamiento nacional, 

Entre éstos, a quienes con 
Justo título podría llamarse 
constructores de la nacionall- 
dad, Ezopulsores del progreso 
boliviano, ocupa un lugar pro= 
'minente la personalidad del Dr. 
José Carrasco, desaparecido ha= 
ce un año en plena y vigorosa 
actividad mental y cuando su 
espíritu afinado por una Jar= 
ga experiencia en servicio del 


bien público hacía más falta 
para mostrarnos la claridad 
salvadora en esta hora sombría 
de los quebrantos naclonales. 

A su memorla van dedicadas 
estas líneas; a su espíritu lu= 
mínoso que vela sin duda sobre 
la Patria que tanto amó, están 
dirigidas estas reflexiones con 
la sinceridad que él supo forta= 
lecer en nuestra alma, con el 
cariño que su bondad, tan gran= 
de como su talento, Infundió en 
nuestro corazón 

No pensamos que para escri 
bir la historia sea recomendable 
alejarse de los hechos y espe= 
rar que se disipen las pasiones 
en que se agitaron los hombres, 
La historia más exacta y vi= 
viente será slempre aquella que 
se escribe sobre el cañón del 
campo de batalla o al borde de 
la fosa del héroe, con la posible 
visión directa del hecho, con to= 
da la pasión noble de la verdad 
que pone perfiles de luz en la 
Pluma del historiador. 

La posteridad recoge el julcio 
formado por los contemporá- 
cos y lo analiza para darle su 
fallo final. Al doctor Carrasco 
lo han Juzgado sus contemporá= 
cos con pleno conocimiento de 
un terclo de siglo de su labor In- 
cesante y fecunda, y el fallo ha 
tenido los caracteres de una 
apoteosis tributada por el país 
con la sinceridad del dolor 
te los despojos todavía callen= 
tes del varón ilustre. 

En este veredicto que quere- 
mos entregar a la posteridad en 
las páginas que siguen, y al he= 
cerlo no podemos prescindir de 
señalar el significado del hecho, 
el cual por su espontaneidad y 
generalidad reviste la impor= 
tancía de una apreciación Justi- 
clera de la época del ciclo po= 
Jítico liberal de que fué el doc= 
tor Carrasco uno de sus más al= 
tos exponentes. 

La historia del progreso de 
Bolívia en los últimos veinte 
años, es la historia del Partido 
Liberal Inscrita en un conjunto 
de obras Institucionales y ma- 
teriales realizadas, que persisti- 
rán al través del tiempo a des. 
pecho de todas las negaciones 
que la pasión partidista le po- 
ne en nuestros días. Lo que fal- 
ta es analizarla a la luz de la 
crítica serena, y para ello es In- 
dispensable estudiar la parte 
personal de los hombres que, 
como el doctor Carrasco, y con 
él tantos otros estadistas, con= 
tribuyeron en primera línea a la 
obra de reconstitución nacional 
con el contingente de sus ideas, 
con su acción múltiple y fecun= 
da en el goblerno y con su ín= 
fluencia decisiva en la dirección 
del pensamiento político de su 
tiempo. 

Hállase en plena elaboración 
la crítica histórica de la acción 
liberal en el gobierno, y Su ve- 
redícto, Mbrado al porvenir, no 
tardará en Imponerse a la con= 
elencla pública con la fuerza de 
los hechos buenos y duraderos. 
La mayor aptitud comprensiva 
y el desarrollo moral e intelec- 
tual de las nuevas generaciones, 
amamantadas por las escuelas 
del liberalismo, nos dicen muy 
elaro que la tarea habrá de ser 
breve y su fallo será triuníal 
para el partido político que tie- 
ne la gloria de haber sido fun= 
dado por el héroe del Alto de la 
Alianza, como una altiva pro= 
testa contra los desastres del 
caudillaje y el infortunio del 
pasado, y que en veinte años de 
gobierno ha levantado al país a 
una altura a que no habían al- 
canzado todos los gobiernos 
juntos de tres cuartos de siglo 
de vida Independiente, 

No importa que, mientras la 
conciencia pública discierne su 
fallo final, se levante airada Ja 
voz de la difamación contra el 
más grande y fecundo de los 
partidos políticos de Bollvín. En 
la eterna relatividad humana, 
no será poca compensación ver 
que muchos de los personajes 
de la hora presente salleron de 
nuestras filas y que aún los que 
más escriben contra el Partido 
Liberal, fueron por él alfabeti- 
zados, lo cual probará que el M= 
berallsmo, como el cedro de 
nuestros - bosques, — “"perfuma 
hasta el hacha que lo hiere”. 

Entretanto, ahí está la obra 
realizada como la resultante de 
un conjunto de Ideas y de vo- 
Juntades puestas al servicio de 
un objetivo común. En ella pal- 
pitan los más altos Ideales na- 
clonalistas y en sus menores de- 
talles aparece un Impulso tenaz 
de mejoramiento Institucional, 
de ensanche de los horizontes 
espirituales y materiales de la 
nacionalidad boliviana. 

Esa obra múltiple, profunda, 
imperecedera, que así marca las 
nuevas trayectorias de la cul- 
tura nacional como flja los €a= 
minos que nos conducirán a la 
reintegración marítima y flu- 
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vial de nuestra soberanía, no 
está hecha al acaso de la ruti- 
na o de las improvisaciones del 
caudillaje. Cada acción obedece 
a un noble pensamiento, cada 
etapa es un avance hacia la 
cumbre, en todo el conjunto 
aparece la directiva Invarlable, 
reotilínea, luminosa. 

Y en esta esforzada elabora= 
clón de los destinos de un pue= 
blo en que cada uno ha puesto 
de su parte, pequeña o grande, 
con entera abnegación y sínce- 
ridad, se destaca la figura del 
doctor Carrasco dominando en 
casi todos los puestos avanza= 
dos escalando a todas las eml- 
nencas, con una consagración 
absoluta al bien público, a veces 
incomprendida, más no por eso 
desfalleciente ni nunca com- 
pensada; con un fervor patrló- 
tico rayano en noble manía, al- 
go así como un misticismo el 
co a cuya atracción misteriosa e 
irresistible desplegara genero- 
mente todo el caudal de sus 
energías espirituales para po= 
nerlas al servicio Incondicional 
de su Patria y de su bandera. 

"Podría decirse del doctor Ca= 
rrasco, con más exactitud hu-= 
mana que de los héroes de la le- 
yenda que, desde su adolescan= 
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MEDIO SIGLO DE VIDA cumplimos hoy 


por CASTO ROJAS 


cla hasta la última palpitación 
de su vida, no vivió sino para 
Juchar por la Patria, y que, aún 
después de muerto, su espíritu 
sigue luchando desde la inmor= 
talidad con la persistencia de su 
obra y de su ejemplo, de que no 
es la menor prueba “EL DIA- 
RIO” que él fundara y que es 
“como una triunfal prolongación 
de su personalidad. 

Los que le amaron yen con 
honda satisfacción este fenó- 
meno de persistencia moral. Y 
por una Ley de compensación y 
de equilibrio, aquellos que más 
le odíaron son también los que 
hoy sufren la gravitación aplas- 
tante de la sanción Justiciera 
que representa "EL DIARIO” 
de Carrasco en esta hora de 
quiebra moral y material de la 
República. 


En la historia política de Bo= 
Mvia de los últimos treinta años, 
apenas habrá un movimiento 
Intelectual o una Jabor de sig- 
nificación política o gubernati- 
ya en que no figure el doctor Ca- 
Trasco, unas veces en la inicia= 
tiva y la acción, otras ejercien= 
do el saludable contrapeso de la 


AN 0 ES 


crítica y siempre con abnega= 
ción de apóstol y con autorida 
de maestro. 

Muy Joven aún, apenas egre= 
sado de la Facultad de Derecho, 
se Ínicia en el Parlamento como 
diputado por un distrito de Co- 
chabamba. Y allí, al lado de 
Antonio QuiJarro que, no 0b3= 
tante la diferencia de edad y sus 
sitos prestiglos de estadista, le 
dispensa una amistad deferen= 
te y afectuosa, ensaya sus pri= 
meras armas, el espíritu Inquie= 
to y combativo de Carrasco pre= 
sentando más de una demanda 
de interpelación al gabinete y 
toma parte principal y brillante 
en varias discusiones sobre de= 
recho constitucional. 


Como es verdad que los ex= 
tremos se tocan. El viejo esta= 
dista liberal, autor de la cons- 
títución política de 1878, es el 
compañero inseparable del Jo- 
ven diputado Independiente que, 
más tarde, ha de ser el conti- 
nundor de la obra Jurídica y el 
depositario de las ldeas políti- 
cas del maestro. 

Le vemos poco después en 
una cátedra de derecho contral= 
do a la educación de la Juven= 
tud cochabambina, con Ismael 


y con esta edición, y 


se entiende que este cumplir o colmar en el tiempo es un plural qué 
entraña entidad colectiva. EL DIARIO, como órgano periodístico, de 
opinión, es una suma de trabajo, de esfuerzos, de ideas y de hombres 
que se ha venido acumulando a través de años y generaciones. Cuando 
los periodistas usamos el característico plural indefinido, lo hacemos 
conscientes de la impersonalidad de una labor que se suma e insume 
en la unidad del periódico. Y así cumplimos, sentimos y compartimos 
la vida del diario con todos sus accidentes afortunados o ingratos. 


La vida de un diario es de compleia apreciación como su misma Ín- 
dole. Se puede establecer el índice medio de existencia en personas o 
cosas como tales; pero no de algo que participa a la vez de las cir- 


cunstancias, condiciones y at 


utos de ambas. Como cosa u obieto 


existente en el mundo exterior, la via de un diario sería ¡limitada. in- 


finita. En cambio, como cosa animada, con vida interior. sn dnral 


dad 


es tanto o más precaria que el humano vivir. Podría decirse que así 
como los diarios pueden perdurar tanto como la suma de existencias 
de las generaciones que se suceden. también nueden morir en cnalquier 
momento y bajo idénticos factores de extinción de la actividad humana. 


Cincuenta años son poco o mncho según las condiciones internas 
y externas, de vitalidad orgánica, de clima, de ambiente, de riesgo y 
hasta de suerte. Por eso no es cosa de hacer comparaciones entre la 
edad alcanzada hoy día por EL DIAPIO y la de otras publicaciones si- 
milares en otros climas y en otras circunstancias. Aaní, en nuestro 
país, en nuestro ambiente, en nuestro medio EL DIARIO es la nrimera 
publicación periodística que alcanza los cincuenta años de vida y que 
festeia sus bodas de oro. No hahiendo sido, ni mucho menns. la prime- 
ra en nacer, la excepción nos dá el grado y el índice de la hazaña. 


El orgullo y satisfacción —cumplir es también satisfacer— se ha- 
cen más grandes si se contempla serenamente la perspectiva de los 
años pasados. Ha quedado atrás un cúmulo de dificultades vencidas, 
de obstáculos salvados, de vicisitudes de tera índole entre los que no 
faltan la amenaza y el atropello de hecho. La tumultuosa vida nacio- 
nal ha tenido refleio en la vida de El. PIARTO, como no podía ser de 
otra manera. Y el hecho de haber salido a flote es menos importante 
todavía que el haber mantenido recto e invariable el rumbo señalado 
por el fundador en el momento de la partida: “No asniramos a otra 


cosa que a sostener con imparcialidad, los verdaderos intereses nacio- 


nales”. 


Un lema de medio siglo que no precisa ser corregido como norma 


para otro medio siglo. 


Vásquez, Danlel Salamanca, J. 
Armando Méndez y Luis Sall- 
nas Vega. 

Al mismo tiempo comparte su 
incansable actividad intelectual 
entre el foro y la prensa, Des- 
de las columnas de “El Comer- 
elo", su primer díarlo cocha= 
bambino, lleva el más alto gra= 
do de tensión la propaganda de 
los principios liberales, empren- 
de esforzadas campañas contra 
la política internacional de 
Baptista dispuesto a entregar a 
Chile el Litoral boliviano en 
camblo de una caleta ilusoria y 
miserable, y encamina resuel- 
tamente la opinión pública ha- 
cía la Argentina en un momen- 
to en que la paz del Continente 
está a merced de un pequeño so= 
plo de viento en la cumbre de 
los Andes. 


Las campañas de “El Comer- 
cio" hallan eco en “La Prensa” 
de Buenos Alres y Estanislao S. 
Zeballos y Dardo Rocha tienen 
para Carrasco las más altas y 
Justicieras consideraciones, 

En la política interna, su plu= 
ma fácil e inagotable, ya desde 
el editorial o la gacetílla, en co- 
Jumnas severas o en notas llge- 
ras y chispeantes, juntamente 
con Venancio Jiménez, Benfa= 
mín Blanco, padre e hijo, Sall- 
nas Vega y Armando Méndez; 
más tarde con José Galdo, Gui- 
Mermo Sanjinés, Carlos Torri- 
co, Juan Manuel Sainz; con 
Carlos Neptalí Borda, José Re= 
vuelta, Ernesto Careaga Lanza, 
Pinto, Mancilla, Chávez, el n= 
olvidable "Filipo" y Casto Ro- 
Jas, abre brecha profunda en las 
filas gobiernistas y reallza una 
campaña paralela con "El Im- 
parcial” de Zollo Flores en La 
Paz. 

“Vereniaud" y “Brissot” son 
los pseudónimos de combate con 
tra la oligarquía conservadora y 
contra el clsma liberal de Co- 
chabamba, y de esos nombres 
tomados de la epopeya glrondi- 
na, ha de sobrevivir gloriosa- 
monte el de Brissot que Carras- 
co empleó no hace mucho para 
disimular su nombre de díplo= 
mático en uno de las más fun= 
damentales libros que se han 
escrito sobre los derechos de 
Bollvia a la relvindicación del 
Litoral de Antofagasta. 


Fué tan vibrante y valerosa 
la propaganda perlodística de 
las ideas Uberales, arralgadas 
en el corazón de la Juventud y 
del pueblo, que las autoridades 
policiales de Cochabamba no 
tuvieron otro medio para aca- 
Marla que mandar destruir la 
imprenta con los soldados, en= 
carcelar a sus redactores y des- 
terrar a su director; pero el pue- 
blo liberal respondió a este 
atentado salvaje con las barri- 
cadas de 1899 que fueron, en su= 
ma, la herolca traducción de los 
editoriales de Carrasco contra 
el régimen conservador. 


“Triunfante la revolución de 
1899, volvió el doctor Carrasco 
de su confinamiento en una de 
las provinelas de Chuquisaca. 
Desde entonces se inicia para él 
una nueva etapa de acción fe- 
cunda y se abren las responsa- 
bilidades del gobernante y del 
estadísta en reemplazo de las 
del luchador y del polemista. 


Así vemos ingresar con proplo 
derecho y con sobrados méritos 
al gobierno del general Pando 
para aplicar en la realidad vi= 
viente las doctrinas y los prin= 
ciplos que había predicado en 
la oposición. Y en las cumbres 
del poder se muestra tan leal y 
sincero con sus directivas poll= 
ticas como lo fuera en el llano 
y en lo más rudo de la contien= 
da cívica. 

Puesto en esta nueva esfara 
de actividad, el periodísta ín= 
quieto e infatigable se revela un 
hombre de gobierno activo, sa= 
gaz, y previsor, y, desde las más 
encumbradas situaciones ofícia= 
les, ejercita una vigorosa acción 
administrativa y política, al la= 
do de Montes, Villazón, Oropt= 
za, Calvimontes, Calderón, Ca- 
priles y Romero. 

La defensa del gabinete con= 
tra la interpelación Vásquez y 
el debate reservado sobre la 
cuestión del Acre, muestran de 
cuerpo entero al político ágil y 
bien provisto de doctrina cons- 
titucional y al estadista de mi- 
rada serena y previsora.. 

'Su ingreso al parlamento co- 
mo senador por Oruro, marca 
el comienzo de sus mayores éxi- 
tos. AllÍ, bajo el noble decorado 
del pincel de Altísimo a' evoca la 
serena magestad de la Patria, 
se oye la palabra sobría de Ca- 
rrasco que sintetiza el deba= 
te y hiere la cuestión a fondo 
con seguridad de jurista y con 
habilidad de político. 
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Aborda los tópicos más diver= 
sos y en todos ellos contribuya 
con la sana doctrina constitu= 
cional, el estudío concienzudo y 
la polémica brillante y razona= 
da, a la formación y prestigio 
del parlamento boliviano bajo el 
régimen liberal, en que, por la 
calidad de sus componentes y 
la magnitud de los problemas 
debatidos y resueltos, llegó el 
Congreso al más alto grado de 
consideración y respeto. 


Carrasco en el Senado, a me= 
nudo frente a Saracho, Vás- 
quez, Salamanca y Arrieta, y 
poco después en 14 Cámara, es 
el continuador de los asamblels= 
tas del 64 y 72 de los conven» 
clonales del 80; es el sucesor le= 
gítimo de Quijarro, una de las 
más altas mentalidades lbera= 
les; es el digno contendor de 
Salamanca, cuya verba cristali= 
na y perforadora como barreno 
implacable, se embota, sin em= 
bargo, ante la roca de constl= 
tuclonalismo y de honda versa= 
ción Jurídica que le pone Cá= 
Trasco. 


Maestro en la polémica perio 
dística, Habilísimo en el deba= 
te parlamentario, conoce todos 
los recursos de la dialéctica; fa= 
millarizado con los más ardtos 
problemas políticos, adminis- 
trativos e institucionales del 
país por haberlos encarado d25- 
de la oposición y desde el go= 
bierno, ningún negocio público 
le es extraño. Profundo conoce- 
dor de las ciencias políticas, 
constitucionalista ferviente, 1n- 
ternacionalista de nota, legista 
y jurisconsulto consagrado en 
una larga e incesante práctica 
del derecho, no hay paza él se= 
eretos de doctrina o de simple 
procedimiento. Unese a esto su 
afán de estudio, su tarea diaria 
de investigación de la verdad, 
su espíritu de observación afl. 
nado por el periodismo, su agil 
lidad mental, su gran capacidad 
de asimilación intelectual, su 
pasión por la lucha, por el blen, 
por su partido, por su Patria. 

Eso fué el doctor Carrasco, 

Sólo a merced de esta prodi- 
glosa riqueza espiritual y psico= 
lógica se explica cómo de un Ar 
diente debate parlamentario, 
pasaba, casi sin transición, a un: 
Consejo de Estado; de éste 1ba 
a la redacción de “EL DIARIO" 
donde el artículo de fondo y la. 
modesta gacetilla le eran Igual 
mente gratos y dignos de su plu= 
ma fácil y corrediza. Y tod 
vía había tiempo para depar- 
tir sobre tópicos políticos con 
los amigos, continuar en priva 
do la obra de los discursos y de 
los editoriales, sin perjuicio de 
atender los deberes de la pro= 
fesión que reclamaban el ale 
gato y la fundación del eminen= 
to abogado, * 


Concluída la tarea visible en 
altas horas de la noche, comen= 
zaba el íntimo coloquio con el 
lbro de doctrina que esperaba 
al infatigable estudioso en la 
mesa de luz de su alcoba. 


Esta vida excepelonal, de una 
sobriedad y sencillez naturales, 
toda hecha de deber, labor y es= 
tudio, no daba un resquicio pa= 
ra el descanso. Su mesanismo 
no tenía una palanca de sosle= 
yo ni un regístro de lentitud, y 
no ofrecía otra compensación 
que el placer inexplicable de su 
marcha armoniosa y triunfal. 


Así vivió el doctor Carrasco, 
y esa es la obra múltiple, com= 
pleja, maravillosa, dina del 
análisis para servir de mode- 
lo de civismo y de Intelectuall= 
dad. 


Tendríamos que escribir un 
libro si nos propusléramos se= 
gulr, siguiera a grandes rasgos, 
Ja vida del doctor Carrasco. Pa= 
ra Juzgarlo habría que publicar 
y analizar sus escritos perlodís. 
ticos, sus discursos parlamenta= 
rlos, su labor como hombre de 
goblerno y como diplomático, 
sus cartas sobre el problema del 
Pacífico, sus estudios sobre de= 
recho constitucional. 

Más tarde, cuando una mayor 
aptitud comprensiva y el desa= 
rrollo de la conclencia popular, 
hagan necesaria y provechosa 
una labor de tal índole, será 
oportuno acometer esta y otras 
parecidas empresas que AgUAar= 
dan al futuro crítico. 


Entre tanto, muestro cometl= 
do de hoy es muy modesto y su= 
perficial. Queremos entregar a 
Ja posteridad los ecos de la Jus= 
ticia pública que los contempo= 
ráneos del doctor Carrasco le 
rindieron con la sinceridad del 
dolor ante los despojos todavía 
callentes del varón Ilustre. 


La Paz, mayo de 1922, 


EL DIARIO ( 


SI don Radomiro Tomlc afír= 
mamos que-ho hay una Amé- 
rica sino dos, no hacemos una 
división ficticia, sino que sim- 
plemente mostramos en pala- 
bras lo que es viva, palpable y 
pujante realidad. Pero es pre= 
cise añadir que de las dos, una 
sola es verdadera, la del carác- 
ter guardado por la raza en el 
alma de su hombre original. 
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ARIS ARAS ERRATA AZAR 


Las leyes sancionan la exportación 
clandestina de materias 
primas nacionales 


La búsqueda de su pecullari- 
dad, es decir, de sí misma, se 
prestnta como el interés esen- 
cial de toda la actividad cultu- 
ral americana que sucede a la 
Conquista. El alma aborigen 
se desenvolvía con tranquilidad, 
talla"a lentamente su cultura 
labrá..dola en la tierra y en su 
propio interior. Comenzaba a 
hacerse y fué truncada a media 
realización de su intento crea- 
dor. No se trata de negar las 
bondades de la España conquis- 
tadora sino de reprochar la 1n- 
terrupción de una cultura na- 
ciente, la sustitución por la 
violencia, la imposición de un 
espíritu ajeno al del grito de la 
tierra allí donde bacía falta esa 
integración cultural a que nos 
referimos en un artículo ante- 
rior. Vinieron los occidentales 
con un carácter ávido y absolu- 
to en su venir, con un afán sus- 
tituyente y la consiguiente fal- 
ta de asimilación histórica que 
recién los pueblos de América 
Comienzan a reparar, y destru- 
yeron algo que nacía con el ex- 
traño sello de la ingenuidad y 
el fervor por la tíerra del pan. 
Entonces el indígena sepulto 
su dolor sin exhalar el quejl- 
do, hizo estoico su interior y 
allí guardó las reservas enormes 


Proteja la Industria Nacion al vendiendo las materias pri- 
mas bolivianas a las fábricas del país. 


Hilanderías Bolivianas 


HILBO” Sociedad Anónima 
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tal vez duran todavía, el con- 
quistador fué vencido y el alma 
de España —viva aún en noso= 
kros— se integra lentamente y 
para siempre en la autoctonía 
Americana. Así América crea 
su tipo humano, tipo que se ha- 
ce a cada instante en nuestras 
Actitudes y cuya existencia real 
no se da todavía síno en Algu- 
nos espíritus, qua a pesar de la 
hostilidad del medio en que nc- 
túan, trasciende su posición 
temporal, consiguen captario * 


Compramos lana de Oveja en cualquier cantidad. 


Ferrocarril de Antofagasta a Bolivia 


y 


The Bolivia Railway 
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La Paz, Domingo 4 de Abril de 1954, 


El porvenir de América 
y su papel en la elaboración 


de una nueva 


silla or RENE ZAVALETA M. 


hacerlo realidad. Sus coetáneos 
no les perdonan tal pecado, y 
los anatematizan y los sacrifi- 
can en el Gólgota horrible de 
la indiferencia. Son los espíri- 
tus malditos por "no ser como 
todo el mundo” —como diría el 
vociferante Mendigo Ingrato. 
Otro artículo dirá de ellos mu- 
cho más. s 


Este tipo humano, formará 
una raza espiritual. Despojado 
de todo carácter excluyente no 
se podrá pensar en él en la raza 
pues ésta —tal como la enten- 
demos muere Junto al espíritu 
extranjero.— Hay que añadir 
además que pensamos que el 
alma indígena se encuentra en 
el interior de todo americano, 
pues creemos que es indio todo 
lo creado por la ación del 
palsaje y el amblente anímico 
especial de este continente. 
Nos referimos al paisaje porque 
es preciso considerarlo como fac 
tor de importancia pero no de 
determinación decisiva, pues el 
espíritu es más que el palsaje y 
más que la raza, sl la tomamos 
en su comprensión carnal, Es 
clerto que es el paisaje el que 
da forma en sus moldes físicos 
al espíritu del hombre y el que 
influye poderosamente en sus 
modalidades culturales como 
clerto que nuestras formas Ínti- 
mas son el fruto de la tierra 
(v.gr. la fortaleza como traduc= 
ción interlor de la montaña, Ja 
libertad de Ja lanura, etc.) y 
que, por úliimo, el palsaje, es 
enorme y creador, pero sobre él, 
en lo más profundo y verdadero 
de nuestra condición se encuen- 
tra un espíritu que lo puede 
vencer. Los pueblos de América 
tienen ese espíritu común, espí- 
ritu que se ha podido crear gra- 
elas y la condición similar en 
que se encuentran, no en cuan= 
to al paísaje, sino en cuanto a 
la misma situación reservada y 
expectante de los mismos Ante 
Jas inquietudes europeas. 

Hay un alma que vansmente 
ha querido llamarse americana 
que no es más que el alma de 
Europa que sufre la agonía en 
el paísaje exhuberante y dís- 
tinto de la América. Esta Amé- 
rica que pueds llamarse “euro- 
pa”, sufro la decadencia y mo- 
xirá Junto con Europa porque 
es parte de ella. Hasta no em- 
beberse en el paísaje y el espí- 
ritu indígenas, el alma europea 
está desterrada en el humus 
americano, cuando lo bebe, de- 
Jo de ser eurcpta. Lo que se 
creó en muestro continente 
mientras la tierra hacía Su pro- 
plo tipo humano, mientras no 
existió su modo pecullar, no 
fué americaro, fué fruto de esa 
Eurcpa que decimos desterrada 
en nuestro lar. 

Unas líneas arriba decíamos 
que nuestro hombre típico no 
existe todavía como generación. 
Sería necesarlo que la nuestra 
—entrante en la vida y fresca— 
se busque a sí misma, y com- 
prenda que sí el pasado está vi- 
vo en ella, es preciso vivir en 
futuro. Esta generación estru- 
Jada en la indefinición del cru- 
Co de dos tiempos no debiera 
ser cansancio sino un tranoe 
creador. Los miembros de €lla, 
sin embargo, son lo sufíciente- 
mente necios para olvidar los 
deberes y la importancia de su 
condición. 

Cuando Glovanni Papin! ne- 
gó los valores de nuestro con= 
tínente, no había que respon= 
dere cón el amor proplo herido, 
ni tratar de mostrar valores 
que, por grandes y notables que 
sean, no alcanzan a los obten!- 
dos por Europa; sino de hacerle 
ver su ceguera ante nuestro 
porvenir, porque es indudable 
que América no ha tenido su 
Síglo de Oro, ni ha dado toda- 
vía lo que ha de dar. En un sen 
tído el displicente exccrador 
florentino tenía razón: Améri- 
ca es pequeña en su obra; pero 
no en relación a Europa, como 
quería él, porque es inútil me- 
dir para comparar dos cosas 
distintas, sino en relación a 10 
que será en el futuro. Es tonta 
y no se la puede intentar sin 
estar enceguecido una confron- 
tación de América con Europa 
en cuanto a Valores obtenidos, 
pues lo que América dió (y lo 
que da también tal vez) antes 
de str realldad pecullar y per- 
sonal —por así declr—, es el 
fruto de Europa, tal como hace 
un momento lo hemos podido 
establecer. Porque América pro 
picla y verdadera nace recién 
son su tipo de humanidad. 
UNA GENERACION 

Es bastante triste saber que 
las vidas de nuestra generación 
se sucede en un inutil deam- 


humanidad 


bular, apático muchas veces, 
Ctras desesperado pero. siempre 
carente de un rumbo señalado, 
Es la enfermedag de la mori 
bunda civilización a que hemos 
intentado pertenecer; el bur- 
gués oceldental desenvuelve su 
existencia en una cotidiana in- 
determinación, vive un cansan- 
clo resultante de su falta de 
fuerza generadora, de su im: 
potencia para crear el mundo 
Duevo que necesariamente tiene 
que surgir. “Es el enceguecido 
y deslumbrado hasta quedar 
agotado por su proplg cultura” 


SÍ Hermann Hesse dice que 
“hay momentos en los que toda 
una gereración se encuentra 
extraviada entre dos épocas, 
entre dos estilos de vids, de tal 
suerte que tiene que perder to- 
da naturalidad, tode norma, to- 
da seguridad e inocencia”, es 
que hay una razón enorme pa- 
ra decirlo. Y no hay generación 
a la cual le venga más exacta- 
mente que a la que hoy co- 
mienza sus paros, 


El representante del mundo 
que muere y del intento de afe- 
rrarse al pasado es el burgués 
y al hablar de él no nos referl- 
mos solamente al de condición 
sino más bien y sobre todo al de 
espíritu. Ahora es bueno acor- 
darse de que Alonso Quijano, 
era hidalgo, y aristócrata pero 
que nadie puede atribuirle el 
haber <ido burgués. 

Un viejo mundo cunjado de 
injusticia mueve y a su muerte 
£0 ve el nseimiento de uno nue- 
yo. Cuando vemos la impo- 
tencia de la burguesía impe- 
rante vemos también un factor 
de ampllas capacidades reden- 
toras, todas las fuerzas hístórl- 
cas del hombre se concentran 
en esta nueva clase surgente. 
Por eso pensamos que el tiem- 
po del futuro será de los oprí- 
midos, de los que soportan la 
iniquidad de un desorden; de 
los que sufren la angustia y la 
sed de humanidad. 

El hombre americano deblera 
ser profundamente humano no 
en ese escéptico sentido de Ber- 
nabó Term'cr— sino en el de 
grandeza moral y de solidari- 
dad con tcdos los que lloran, 
Deblera ser justo porque Justo 
no es el. que señala las culpas 
de su prójimo sino el que se 
encama en el dolor del que su 
fre y se preocupa por stibsanar 
el motivo de su sufrimiento. Y 
también ceblera ser triste, de- 
blera destrozarle 61 escuchas el 
Manto de los hambrientos, de- 
biera erxcuchar en su instantes 
la yea cel viejo León Bloy cuan= 
do dice: “Tú no tienes derecho 
a gozar mientras tu hermano 
sufre" .J.. Deblera vivir y mc= 
tuar en un estado de ansiedad, 
de angustia cotidiana y deble: 
Tan ser sus actos plurales e Ím= 
previstos, dirigidos siempre a 
la realización efectiva de la 
Justicia. Por eso, porque el hom 
bre ac us] de América no es hu= 
mano, no es justo, no es triste 
ni aseistiado, porque sólo los 
malditos lo son, no podemos 
hablar tedavía del alma virgen 
y proletaria de la América, 


Y sin embargo, creemos que 
será un aliento americano el 
que haga una nueva humani- 
dad, porque el' anhelo síbaritico 
de los felices, carece vida y 
fuerza para contener la nscen 
sión de |” tristes. No se crea 
que persc..0s con un sectaris- 
mo resultante del amor por lo 
muestro: sabemos que Europa 
fué grande y hermosa pero 
también sabemos que sus pue- 
blos ya han cumplido su misión 
en la historia. El alma de Euro- 
Ta está cansada, ha perdido pa- 
ra siempre su inocencia, ha per 
dido su carácter especial, Amé- 
rica, en contraste y por Impul- 
so natural, tiende.a crear algo 
preplo en un ansía volcánica de 
creación. Europa representa so 
lamente un fondo cultural. 
América, la fuerza más Íbmen: 
sa históricamente de la actua- 
lidad. De cualquier modo, sería 
errado decir que “Europa ha 
muerto y el futuro nos pertene- 
ce” porque Europa fué dema- 
slado grande para poder morir, 
debe vivir en nosotros con todo 
Jo grande con todo lo bello y ver 
daderamente humano que tuvo. 

Carlos Medinaceli estableció 
Up dilema que poco a poco va 


dejando de ser tal: o segulmos * 


mirando a Europa tratando de 
obtener lo que cuatrocientos 
años de esfuerzo no han podido 
lograr, es decir una contínua- 
ción servil de la anciana, o vol- 
vemos los ojos a las potencias 
originales de nuestra condición. 
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La Paz, Lunes 5 de Abril de 1954. 


El proceso de evolución di 
Estado moderno ha legado a 
un punto en que éste rige 
los instituciones con un crite= 
rio netamente intervencionista, 
en beneficio de la colectividad 
social. Hoy el Estado se mani- 
festa y hace presente en las más 
diversas actividades humanas, 
hablendo quedado sólo como un. 
recuerdo histórico el clásico Es- 
tado—gendarme, abstenclonis= 
ta e impasible, que se caracte 
rizaba por su indiferencia ante 
Ja lucha de clases, las Inquletu= 
des soclales o las exigencias dlc= 
tados por el afán de mejora- 
lento y superación de los pue- 

los. 

Las múltiples funciones aslg= 
nadas contemporáneamente al 
Estado, han tenido su natural 
repercusión en el campo del De- 
techo Público, Este ha ensan= 
chado muy considerablemente 
su horizonte y el ámbito de su 
influencia “es cada vez mayor. 
De ahí que cuestiones que has= 
ta hace poco menos de un sl= 
glo, parecían exclusivas de la 
esfera del Derecho Privado, en 
la actualidad están reguladas 
por los nuevos princlplos del 
Derecho Público. 

Esbozada la trayectoria A3- 
cendente del Derecho Público 
como un fenómeno propio de 
Jos tiempos que vivimos, en los 
que el capitalismo de "Estado 
tíene tan preponderante gravi= 
tación en la órbita económi= 
ca, permítasenos hacer cler= 
tos apuntamientos acerca de los 
orígenes de la enseñanza de De= 
recho Público en nuestras Uni= 
versidades con el propósito de 
dejar escritas algunas notas, 
que puedan merecer posterio:= 
mente un mayor desarrollo, co- 
mo contribución a la historia de 
esta cátedra en Bolivia. 


Desde luego, es Interesante 
asentar que la cátedra de Dere= 
cho Público, enfocando al De= 
recho Constitucional como una 
asignatura independiente, se 
implantó en las universidades 
de Ferrara y Pavía mediante de= 
creto de 31 de marzo de 1797 y, 
al año siguiente, en la univer 
sidad de Bolonia. Fué Italia, 
además, el país de adopción de! 
término Derecho Constitucio- 
nal, proveniente de “Diritto cos 
tituzionale", aparecido a fines 
del siglo XVIII, Correspondió a 
Giuseppe Compagnoni de Luzo 
dictar la primera cátedra de es- 
ta asignatura en Ferrara, 


En Francia el adjetivo “cons- 
títucional” se Incorpora al dic. 
elonario de la Academía en 1835. 
Pero, ya en 1191 la Asamblea 
nacional constituyente resolvió 
que, a partir del 10 de octubre 
de aquel año, las facultades de 
Derecho estarían obligadas de 
enseñar a los estudiantes la 
Constitución francesa. En rea- 
lidad, dicha disposición quedó 
como simple letra muerta. Su 
aplicación se realizó más tarde, 
El término usual entre los fran: 
ceses era el de “Droit public”, 
vocablo empleado como título 
de la cátedra instituida por De- 
cazes en 1819, que tuvo efime- 
a duración, y que lo encontra- 
mos repetido en varios publicis- 
tas. En 1834, Francisco Pedio 
Guillermo Guizot, ministro de 
Instrucción Pública bajo el =ey 
Luís Felipe, crea en la Facuitad 
de Derecho de París la cátedra 
de Derecho Constitucional, dán= 
dole así su investidura oficial. 
El primer profesor que se nom- 
bra para que la regente es Pe: 
Megrino Rossi, doctor de la Uni- 
versidad de Bolonia, que dictó 
sus magistrales Jecelones desde 
noviembre de 1835 hasta marzo 
de 1945, Posteriormente, otra 
vez surga la denominación 
de Derecho Público, que 
rénne al Derecho Constitu- 
cional y al Derecho Admi- 


A A 


nistrativo, mediante disposición 
del ministro Hipólito Fortoul 
adoptada el 8 de diciembre de 
1852, Se generaliza asímismo la 
denominación Derecho político, 
usándose la expresión "Dere= 
cho político o constitucional” 
así como “Derecho político y 
constitucional”. Es con la terce= 
ra república francesa que el De- 
Techo Constitucional se afirma 
definitivamente como una dis- 
cíplina autónoma, claramente 
diferenciable del Derecho Pú= 
blico y del Derecho Político, 

En la Universidad de Buenos 
Alres, se instituyó la prime- 
ra cátedra de Derecho Constitu- 
cional en 1808 y fué conflada a 
Florentino González, autor de 
an meritorio libro sobre la ma= 
terla, 

En Cuba, con la revolución M= 
beral de 1820, se creó en La Ha= 
bana la cátedra de la Constitu= 
ción, implantada por el Obíspo 
Espada en cumplimiento de las 
órdenes del gobierno de Madrid 
y fué ejercida por el sacerdote 
Félix Varela, que la inauguró 
brillantemente el 18 de enero de 
1821 con noventa y tres alum-= 
nos, definiéndola como “Cáte- 
dra de la lbertad y de los dere- 
chos del hombre". 

En Chile, don José Victorino 
Lastarria, nombrado profesor de 
Legislación y Derecho de Gen- 
tes en 1839, se dedicó en su cá- 
tedra a la enseñanza de la Clen- 
cla Política, Por decreto de 10 
de diciembre de 1887, se separó 
la asignatura de Derecho Admi- 
nistrativo de la de Derecho 
Constitucional, habiendo co= 
respondido a don Jorge Hun= 
neeus ser el primer profesor de 
esta materia, para la que ela- 
boró un programa que fué apro- 
bado mediante ley de 9 de ene= 
ro de 1870, 


En Bolivia, nuestras indaga= 
clones nos permiten establecer 
los sigulentes datos acerca de Ja 
enseñanza de Derecho Público 
en el cielo universitario. 

El “Reglamento Orgánico pa- 
ra los Colegios de Ciencias y de 
Artes”, puesto en vigencia por 
decreto de 28 de octubre de — 
1827, dictado por Antonio Jose 
de Sucre y el Ministro del In- 
terlor Facundo Infante, pres- 
oribía que el curso de Derecho 
durará cuatro años; será diví- 
dido en trece exámenes y se da- 
rá uno cada cuatro meses. El 
séptimo y octayo examen co- 
respondía al “Derecho Público 
Nacional. la Constitución y Le- 
yes Orgánicas de la República” 
El Derecho Público —disponía 
el art. 134— se enseñará por 
ahora por Benjamín Constant, 
mientras haya otra obra ele- 
mental más acomodada a la 
forma de gobierno, adoptada en 
la República. La Constitución y 
leyes orgánicas, se estudiarán en 
su texto orivinal, 


Conforme a lo anterior, el eu= 
tor oficialmente seleccionado 
para el estudio de nuestro De- 
recho Público, fué el célebre 
Benjamín Constant de Rebce- 
que, eminente publicista y polí- 
tico, autor de muchos libros, en= 
se "los cuales cabe destacar 
*Principes de politique aplica: 
bles á tous les governements re- 
presentatifs, et particuliérment 
á la Constitution actualle de la 
France”, publicado en París en 
1818 y conocido en el habla his- 
pana con el título de “Principios 
de Política" (1). 

En el Estatuto de la Univer= 
sidad Mayor de “San Andrés”, 
expedido por Andrés Santa Cr12 
y refrendado por Casimiro Ola- 
heta, de 24 de marzo de 1832, 
se estableció en el artículo 81 
el curso de Jurisprudencia, qe 
comprendía el “estudio del De- 
recho Natural y de Gentes, del 
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NOTAS PARA LA HISTORIA 
DE LA CATEDRA DE 
DERECHO PUBLICO 


Derccho Político, Civil y Pena! 
En el Derecho Político —pro= 
clamaba el art. 83— enseñará 
el catedrático, sus principlos ge- 
nerales, por el Ubro primero de 
Rayneval, y en detalle los que 
ha adoptado nuestra Constitu- 
ción. Por esta disposición, en- 
contramos que el autor oficlal- 
mente escogido para la ense- 
fanza doctrinal del Derecho Po- 
tico fué José Matías Gerard de 
Rayneval, diplomático francés 
que vivió entre 1746 y 1812 y que 
adquirió especial fama por su 
obra "Institutions du droit de la 
nature et de gens”, publicada en 
1893, que su hiJo Francisco Ma- 
ximillano Gerard, Conde de 
Rayneval, revisó y anotó en la 
edición hecha en 183: 
Confirmada queda, pues, la 
preponderante influencia que 
ejerció el pensamiento político 
francés en los albores de nues- 
tra vida republicana, sirviendo 
de pauta para la formación Cul= 
tural de las nuevas generacio= 
nes bollvianas. 


José Ballivián y Tomás Frías, 
en su calidad de Presidente de 
la República y Ministro de Ins- 
trucción Pública, respectiva= 
mente, dictaron el célebre 
tatuto Orgánico de las Unlver= 
sidades en 25 de agosto de 1845, 
inspirado en la legislación fran 


por CIRO FELIX TRIGO 


cesa, que consta de once títulos 
y setenta y cuatro artículos. El 
primer capítulo se ocupa de la 
organización general de las Unl= 
versidades, encargando a éstas, 
exclusivamente, la dirección € 
inspección de la enseñanza en 
todos sus grados. 

La Universidad es definida 
como "reunión formando cor= 
poración, de todos los profes 
res, directores y funcionarios 
consagrados a la enseñanza en 
las facultades de las Universi- 
dades, en los Colegios y Llceos, 
instituciones y pensiones, y. es- 
cuelas públicas, o particulares, 
establecidas en el distrito res- 
pectivo de cada Universidad”. 
Delimita las tres Universidades 
existentes en la República, a 
saber: el distrito universitario 
de Sucre, que comprende los de- 
partamentos de Chuquisaca, Po= 
tosí, Tarija y la provincia del Li= 
toral; el de La Paz, con Oruro y 
el Beni; y el de Cochabamba, 
con el departamento del mismo 
nombre y Santa Cruz. 

En lo concerniente a la Facul= 
tad de Derecho y Ciencias Po= 
líticas, se disponía que el curso 
ordinario fuese de tres años. Los 
estudiantes, una vez vencido el 
segundo año, obtenían el diplo- 
ma de Bachilleres, título que les 
permitía incorporarse en las 
Academias de Práctica forense. 
“El examen de tercer curso y un 


acto público, —decía el art. 15, 
parágrafo tercero— les dará de= 
recho al diploma de Licenciado 
que los habilitará para recibirse 
de Abogados, al fin del curso de 
Práctica forense". 

“Los que quieran obtener el 
grado de Doctor, —prescribía 
otra norma— harán un año más 
de estudio del Derecho Público 
y Civil en sus relaciones con Ja 
Administración del Estado”. 

Bajo el imperio de las prece= 
dentes pragmáticas, se publicó 
en nuestro país, en 1846, el 
"Curso de Derecho Público” (2), 
dictado por don Luis Velasco en 
la Universidad de San Francis- 
co Xavier, El autor, de prole= 
sión abogado, Vice—Cancelario 
de la Universidad de Sucre, 
Profesor Decano de la Facultad 
de Derecho y Ciencias Políticas 
y Miembro del Consejo Univer= 
sitarlo, editó su obra, que cons= 
ta de noventa y un páginas, en 
la Imprenta pública de Castillo, 


Sucre. 


. Es Interesante anotar que hn 
Bo un manual de Derecho P' 
blico que sirvió para la ense- 
ñanza en la Universidad de 
Chuquisaca hasta 1846, fecha 
que se adopta, conforme al nue- 
vo plan de estudios implantado 
por el Estatuto de 1845, el tex- 
to de Luis Velasco, Tal manual 
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fué “Lecciones de Derccfó Pú= 
blico Constitucional para las €s- 
cuelas de España por Ramón 
Salas Dr. de Salamanca", que se 
reimprimió por José María Cos 
cha en Lima, Imprenta Repú- 
blica, 1827. La obra comprendo 
dos tomos: el primero referente 
a la parte teórica y el segundo 
concerniente al Derecho positi- 
vo español. Dicho libro mereció, 
a su vez, otra relmpresión ho- 
cha en Suere, en la Imprenta 
de Beeche y Compañía, el año 
1844, habiéndose publicado solo 
el tomo primero con XV páginas 
de prólogo y 112 de texto, 

Velasco, que se distinguió 
principalmente en el campo fi 
losófico por haberse Inspirado 
en el eclectismo de Victor Cou= 
sin, fué asimismo autor de “Cur= 
so completo de Derceho Natu= 
ral", publicado en 1848, o sen 
dos años después de su "Curso 
de Derecho Público”. Su Dere= 
cho Natural más que de Filoso= 
fía del Derecho es un tratado de 
ética inspirado en las teorlas 
morales de Kant, como puntua= 
liza Guillermo Francovich (3). 

El retrato moral de Luls Ve- 
lasco lo encontramos trazado en 
eslas breves y concluyentes ex- 
presiones de Gabriel René Moro 
no, que dijo de él “Fué profesor 
ilustre y un nobilísimo carác- 
ter... Su conducta cívica fué sin 
mabeha”. 


La obra de Luls Velasco, que 
según nuestras averiguaciones 
es la primera que de autor na- 
cional se editó en Bollvia sobre 
Derecho Público, dió a este no- 
table filósofo y publicista la 
prioridad entre los tratadistas 
bolivianos de la materia y re= 
viste singular mérito, pues colo= 
ca a nuestro país entre los pri= 
meros de Latino América que 
cultivaron tan importante rama 
del Derecho. Cabe poner de re= 
lleve que Velasco desarrolló en 
su libro los números del progra- 
ma vigente, constituyendo su 
texto una publicación ajustad: 
a las exigencias didácticas de la 
época y que prestó vallosos ser= 
vicios a los estudiantes de Le= 
yes, 

El programa de Derecho Pi 
blico, que comprendía doce m: 
meros, incluía las siguientes 
materías: 

1. Origen y desarrollo de las 
sociedades políticas. 

2. Orden social y goblerno 
Distinción entre uno y otro. 

3. Qué es la soberania? de 
dónde emana, a quién pertene= 
ce ella? 

Conclusión lógica a la necesi= 
dad de un gobierno. Belleza y 
superioridad del Gobierno Cons= 
títucional sobre los demás. 


4. Derecho Politico. Distin= 
ción entre los derechos políti- 
cos y los derechos socínles. C 
racteres que los distinguen. 
Principlos generales y absolutos 
del Derecho Político. Garantías 
del poder respecto de los cluda= 
danos. Garantías de los cluda= 
danos respecto del poder. 

5, Gobiernos simples, Viclo de 
ellos. 

6. Diferentes teorías del 0= 
bierno representativo, Verdade= 
ra teorín del goblerno monár= 
aulco constitucional. Verdadera 
teoría del gobierno republica= 
no, 

Garantias del orden. Garan= 
tías de la libertad 

7. Modificaciones del cobíer= 
no republicano. Organización 
del gobierno republicano fedo= 
ral 

8, De los poderes políticos y 
su organización. Poder leglsla= 
tivo. Poder ejecutivo. Poder Ju= 
dicial, Su objeto. Su influencia. 
Definición de la mejor organi- 
zación del poder Judicial. Lo que 
es menester para que sea bien 
organizado, 
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9, Responsabilidad de 1e| 
poderes políticos. E 
10. Religión y culto. : 
1. Fuerza pública y eltref 
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baciones interiores. 

La mera lectura del sumarle 
pone de manifiesto el desarroll 
que abarcaba la enseñanza d—= 
Derecho Público. Merece destal. 
carse el énfasis que se ponía pr= 
ra subrayar la “belleza y supe 
rioridad del Gobierno Constitu 
elonal sobre los demás”; cómi 
se encaraba el despotismo, F' 
tiranía y las turbaciones Inte, 
rlores, de las que tantas mues| 
tras hemos dado n través 0 
nuestra — trabajosa  evolucióm 
institucional; las garantías rg la 
cíprocas que siempre debeul, 
existir entre el poder y los ciu s- 
dadanos; la preocupación par al 
organizar mejor el poder fudi1= 
cinl; y el estudio de las forme.cl 
de Estado, concretadas princíW% 
palmente a sus regímenes típ$tA 
cos: unitarismo y federallsmi- 
enmarcados en las estructurs le 
gubernamentales de monarqu/*- 
o república, siendo esta E 


la que primordialmente inte 
saba analizar. La rellgión y 
culto, la fuerza pública y el eseX£ 
elto, así como la responsabil¿= 
dad de los gobernantes, eral9 
tópicos que requerían un culdea 
doso tratamiento, pues afecta!o 
a las bases mismas de la orge! 
nización político—soclal. y 
Tdéntico plan de materias (y 
Derecho Público se mantuvo € 
1854 y 1856 en la Universide 2 
de San Franelsco Xavier, Me 
vándose la asignatura en pr* 
mer curso de la Facultad de Di, 
recho a cargo de los profesor y 
Manuel Ienacio Salvatlerra 
Marlano Ramallo. pe 
ds F 
Y 
1857 significa un Jalón mul 
en la difusión del Derecho Pi 
blico, pues se relmprime en y 
Imprenta de López, de Suere y 
obra "Lecclones de Derecho Ac; 
ministrativo”, dadas en el Abr, 
neo Mejicano por su socio «| 
número el señor Blc; Teodos, 
Láres, miembro del Senado e 11, 
dividuo de varlas academij 
científicas y literarl tel, 
bro, que consta de 362 págind! 
fué adoptado como texto pa 
el Consejo Universitarlo de sy 
cre y servía para la enseñant 
de Derecho Administrativo 
el cuarto curso de la Facultd 
de Leyes, La impresión fué 11¿ 
vada a cabo por el profesor MA 
nuel Ignacio Salvatierra. j 


Cinco ahos más tarde, ten 
mos otra prueba del interés as 
despertaba el estudio de Der! 
cho Público en nuestras Un, 
versidades. He aquí la ret] 
rencia bibliográfica; “Brev] 
Apuntes sobre Derecho Admi 
nistrativo de Bolivia”. Esti 
precedidos de un resumen 
los principios generales de $ 
Ciencia, tomados de la obra € 
señor Manuel Colmeiro, Sue: 
Julio 31 de 1862, Imprenta B 
liviana, 133 páginas. En 20 
agosto de 1868, Tipografía 

E 


Progreso ejecuta la tercera 
ción de la misma obra, que 
vez contlene 156 páginas; 


Correspondió al presidel 
Linares, mediante el decreto s] 
premo de 14 de febrero de 181 
establecer nuevos planes de 

y tudio o re—estructurar los al 
tíguos, prescriblendo que 
cursos de la Facultad de Dert 
cho comprendieran cuatro af 
y señalando la asignatura 


Derecho Público interno y 4 
terno como matería de cuar! 
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POLITICA 


Dos de sus maestros influye= 
ron sin duda sobre él. Baptista 
y Venancio Jiménez. Del pri- 
mero se contagló la pasión por 
la política y aprendió la tácti- 
ca parlamentaria. El segundo le 
enseñó a amar el derecho y 2 
interpretarlo: hizo de él, no ya 
solo un abogado, sino un juris- 
“consulto, 

Empapado, como todos los 
hombres de su tiempo, de las 
doctrinas de la revolución 
cesa, primeramente 
fesorado, —junto a 
ca y a Méndez— y luego en la 
yida pública, Carrasco fué un 
Mberal entusiasta, decidido, va= 
le decir un izquierdista en la 
eterna contraposición de las 
Ideas. 

Su primer campo de lucha 
fué “El Comercio” de Cocha- 
bamba. Estilo descuidado, in- 
elusive Incorrecto en la forma 
y aun en la ortografía; pero vi= 
gor en el espíritu y valentía en 
Jas actitudes. Como consecuen= 
cía de este último, persecucio= 
mes, clausura del periódico y, 
finalmente, destierro. 

Desde el 88 comienza a la= 
mar Ja atención del político, 
como diputado por Totora; mas 
sólo después del 98, en el go= 
bierno de Pando, se reveló el es- 
tadísta. Con Montes asume una 
gran. responsabilidad de la 
aprobación del tratado de 1904. 
¿Aclerto? ¿Grave error?. 

Las rentas de la república son 
entonces miserables porque Bo- 
lvia no tiene autonomía adua= 
nera. El pacto de tregua consti- 
tuyo un dogal. De olra parte, 
Konink a taconeado la bota, 
anunciando que Chile no llene 
nada que dar, ni menos que de- 
volyer, 

En medio de ese horizonte 
sombrío, el nuevo tratado re= 
presenta la única esperanza. Y 
A ella se aferra, hasta lograr su 
aprobación, el parlamentario 
patriota, tenaz y combativo. 

Pero esa actilud deja en él 
una huella profunda, talvez un 
remordimiento, Como Montes, 
tiene después para todo el resto 
de su existencia la obsesión de 
que Bolivia mo puede vivir sín 
puerto en el Pacífico y lo recla= 
ma en todas las oportunidades, 
incansablemente, desesperada= 
mente. 

En ese mismo año, Carrasco 
funda EL DIARIO. . Hasta en- 
tonces la prensa es apenas el 
basurero de la política, Allí se 
Ansulta, cuando no basta el Ín- 
sulto se acude a la calumnia. 
Nadle piensa siquiera en discu= 
tir ideas, en exponer doctrinas, 
en educar al pueblo, Sólo hay 
un objetivo: la baja adulación 
al gobernante; el ataque sañu- 
do al adversa 

EL DIARIO aparece como 
una revelación. En medio de la 
Intolerancia general, su fund: 
dor predica y practica la tolo- 
ancla, Hace labor política, po- 


dor, 


tada, 


so con su genlo 
y escribir, El 


blicidad moderna, 


de el hombre bueno 


del mundo, 


y de Ideales sinceros. 


en blenes la civilización. 


perlodismo ante las leyes, 


dable acción en forma injusta. 


bertad y el verdadero progreso, 


[L—— 


noche detiene ese relampaguear 
nes que los grandes rotativos vuelcan sín cesar sobre los hombres 


El perlodismo debe tener de 
más la misma Idea que tíene de 
cuanto mayores sean su poder e Influencia tanto más grandes 
han de ser sus escrúpulos y sus culdados para no usar su forml= 


ro no a baso de insultos, sino 
de razones, de Ídeas, de doctri- 
na. Es aquello una revolución 
en el periodismo naclonal: por 
primera vez se escribe con cul= 
tura, con dignidad, con respe= 
to al adversario, humanizando 
la lucha. Y el gesto se impo- 
ne, como superloridad y como 
ejemplo. Paralelamente a la la= 
bor del político —diputado, se= 
nador o presidente de la Cá= 
mara de Diputados— el fundas 
dor de EL DIARIO escribe co- 
tidlanamente sobre todos los 
problemas naclonales y así ayu= 
da a orlentarlos, a resolverlos. 

Más de velnte años abarca ya 
la gran influencia política de 
Carrasco en 1913 es elegido vi= 
cepresidente de la República. 

Pero en el mesquino escena= 
rlo naclonal su flgura ha creck= 
do demaslado y entonces se 
plensa en el mejor de los recur= 
sos para eliminarlo: en el des- 
tlerro diplomático. 

Ese hombre ha vivido slem= 
pre dentro de las fronteras del 
país. Aparte de lo que enseñan 
los libros, nada sabe él de las 
cosas de fuera, Sus días se han 
deslizado entre. el bufete del 
abogado, la redacción del pe= 
rlódico, el parlamento o el mi- 
nisterlo. No es un hombre de 
mundo. Ignora la diplomacia y 
más aún las reglas del protoco- 
lo. Obligarlo a Ir a una legación 
es, pues, llevarlo al fracaso, Y 
Iracaso se lo empuja. . 


DIPLOMACIA 


Carrasco llega n Río de Ja= 
nelro, el 5 de abril del año 1916. 
Curlosa colneldenela: la misma 
fecha en que, dos años antes, 
ó EL DIARIO. 
ía 16 presenta sus cre= 
denciales al presidente Wen= 
ceslao Braz. En su discurso, se- 
fala la necesidad de una poll» 
tica americana, frente al con= 
flicto europeo, “En este momen 
to histórico en que el viejo 
mundo se despedaza —dice—, 
la unión de los pueblos de Amé= 
rica es una necesidad imperlo= 
sa. Estamos en prólogo de una 
nueva era de la historia unlver= 
sal y América debe entrar en 
ella” fuerte y vigorosa por la 
unlón y fraternidad”, 


Dentro de la habitual vacle= 
dad de los protocolares discur= 
sos de presentación de creden= 
ciales, estas palabras no pul 
den menos de causar admira= 
clón y sorpresa. 

— Este hombre es algo más 
que un diplomático —comentan 
qulenes lo escuchan, 

Pronto comienza a recibir la 
Influencia de uno de los más 
grandes espíritus de la Amérl= 
ca; de Ruy Barbosa. Sigue p: 
so a paso las actividades Inte= 
lectuales del formidable tribu= 
no, Y el 26 de junlo, en una no- 
ta dirlsida a la cancillería 
La Paz, recoje con admiración 
estos conceptos de aquél, que 


EL PERIODISMO 


La clencia ha probado que la sugestión, lo mismo Individual 
que colectiva, es un fenómeno real de fuerza maravillosa e In= 
'aleulable consecuencia; y el periodismo es un gran sugestlona= 


Llega a todas las conciencias. Multiplica el blen o el mal; 
la Justicia o Ja Injusticia, la verdad o la mentira y por eso es due- 
ño y señor de la sugestión colectiva y dueño y señor de lo sub= 
conselente, en donde se elabora la conclencia presente y la del 
porvenir. Inmensa es su grandeza; pero frente a la wenslblll= 
dnd y la neurosis de la civilización contemporánea, muchos son 
los deberes y muy grande su responsabilidad. 


El perlodismo antiguo era una publicación dedicada a una 
“élite”, y, cargado de artículos doctrinales 
un grupo reducido de hombres y su acción soclal era muy lmi= 


Iba a agitar sólo a 


Hoy, desde que Pestalozzl transformó la enseñanza e Impu- 
escuela popular, las muchedumbres saben leer 
perlodismo tlene más lectores, Los nuevos doctri- 
narlos, herederos de los que Incubar 
ca en el siglo XVIII, disponen de 1 


la revolución democrátl- 
Igantesca y estridente pu= 


Ahora el perlódico llega a todas partes. Como una lluvia 
eoplosa e incesante, se flltra en todas las conclenclas, desde el 
niño hasta el anclano, desde el capitalista hasta el obrero, des- 
la el Inadaptado y perverso, Ni aún la * 


cesante de noticias y emlslo 


Ese poder de difusión y repetición, esa Influencia sobre la 
conclencía humana, hacen del periodismo moderno un form» 
dable acelerador de la civilización. Y como un elemento coad- 
yuvante y esencial del progreso, su carácter no es ya el de sím= 
ple órgano de publicidad, sino que es también algo así como un 
servicio público de conciencias, que tlene que estar, por su cul» 
fura, su moral, su responsabilidad, sus garantí: 
clones, a la altura de su noble y peligrosa misión. 


y sus limita» 


El perlodismo moderno es una especle de magistratura de la 
elvilización y requiere que el perlodista asuma, íntegramente, la 
responsabilidad de su misión, eliminando, en lo posible, al agl- 
tador sln rumbo, que, sacudido por los verdes venenos del ren- 
cor o de la envidla, dice lo que no cree. Es necesario darle paso 
al hombre veraz, de superlor conclencla, de generosos sueños, 


Todo lo que sea ennoblecer la prensa, darle fuerzas, me- 
dios de acción, cultura e Información lo recibe multiplicando 


La Ubertad de la prensa debe ser mantenida sólldamente 
y definidas con claridad las responsabilldades y derechos del 


lbertad y el derecho de los 
:s proplos derechos, porque 


Así definida, la prensa es la almohada flel y segura donde 
pueden descansar el'Instinto de Justicia de los hombres, la l= 


JOSE MANUEL CORTINA 


BOCETO DE DON JOSE CARRASCO, 
FUNDADOR DE “EL DIARIO” 


por ALBERTO OSTRIA GUTIERREZ 


constituyen una nueva doctrl= 
na en materia internacional: 
“La neutralidad es la pasividad, 
no es la inerela, no es la con. 
templación de las transgresio- 
mes más bárbaras del derecho 
de gentes. La neutralidad debe 
ser activa, vigilante, amparado= 
ra del derecho y de la justicia, 
donde quiera se encuentre”. 

No tarda. en complicarse la 
situación Internacional. Esta= 
dos Unidos ha roto sus relaclo= 
nes diplomáticas con Alemania. 
En tal situación, el canciller 
brasileño que tlene ya deposl= 
tados su conflanza, su admira= 
clón y su afecto en el represen= 
tante de Bolivia, llama a éste y 
le Informa confidenclalmente q 
el Brasil protestará contra el 
bloqueo ilimitado Impuesto por 
Alemania. 

Poco después las Informacio= 
nes y sugerencias que Carrasco 
envía desde Río de Janelro sir= 
ven para orlentar la actitud de 
la Cancillería de La Paz frento 
al conflicto europeo. Bolívia se 
anticipa a romper sus relaclo= 
nes diplomáticas con Alemanla 
e Igual actitud asume luego el 
Brasil, unificándose así la polí- 
tica de ambos países. 

El 26 de noviembre de 1917, 
en una nota dirigida a la Can= 
cillería, de La Paz, Carrasco ha= 
ce un certero análisis del pro- 
yecto argentino para un con= 
greso de naciones americanas, 
destinando a resolver y uniflcar 
la actitud de éstas frente a la 
guerra europea, Y se pronuncia 
ablertamente contra la realiza» 
ción de dicho congreso, porque 
a su Julclo sólo serviría para 
vidir a los países que romple- 
ron sus relaciones con Alema- 
nia de aquellos que mo lo han 
hecho todavía. En toda esa épo= 
ca crítica, hasta diciembre del 
mismo año, en que el Brasil de- 
clara la guerra a Alemanla, el 
diplomático boliviano es “un 
verdadero colaborador de la 
Cancillería de Itamaraty, con 
la cual mantiene estrecho con= 
tacto, logrando así robustecer 
la unidad de criterio con su pro= 
pla Cancillería, 

Terminada la guerra europea, 
el evangello wilsontano le im-= 
preslona profundamente. Creo 
en la implantación de la Justl- 
cla y del derecho, y se aferra 
a ese ideal con el mismo fervor 
on que en el campo político se 
apaslonó por las doctrinas de 
la revolución francesa, 

Entonces asume una actitud 
decisiva en lo que toca a la sl- 
tuación internacional de Boll- 
via: predica la relvindicación 
del litoral boliviano. En una 
nota de 11 de enero de 1919, se 
expresa asi: “Creo que debemos 
tomar com base Indispensab! 
de nuestra actuación la Just 
ela, y ella nos obliga a reclamar 
el derecho junto con el allado 
que perdió tanto más que no: 
otros en la hora de la advers 
dad”. 


Entre tanto, en Bolivia, la ll- 
quidación de la guerra curopea 
ha dividido la opinión en dos 
campos: los que, confiados en 
las doctrinas de Wilson, se in= 
clinan por la relvindicación del 
litoral boliviano; y los que, tl= 
tulándose practicistas, piden la 
incorporación de Tacna y Arl= 
ca.. Con este motivo, Carrasco 
so lamenta de la actitud de la 
prensa boliviana, “Esta ba to= 
mado a mi juicio un camino 
perjudicial a los Intereses del 
país —dlce en nota de fecha de 
1919. Está abanderizando la cues 
tión internacional, en vez de 
tratarla con patriotismo y sín= 
cerldad”, 

Todo este año y los primeros 
meses de 1920, Carrasco di 
flende tenazmente su punto de 
vista. Numerosas son las notas 
que dirige la Canelllería de La 
tratando de demostrar que 
sigue una política equivocada y 
aún perjudicial para el país. Es 
posible que la equivocación sen 
más bien de él y que su actitud 
cruce el plan de la Cancillería; 
pero lo clerto es que ni un Ins. 
tante deja de ser sincero consl= 
go mismo y que, echando de la= 
do todo cálculo personal, dice 
y sostieno su verdad valiente» 
mente. El 19 do abril de 1920, 
renuncia el cargo, porque recl= 
be Instrucclones para hacer una 
propaganda entusiasta en fa= 
vor de la tesis de Tacna y Arica 
para Bolivia. “Declaro a usted 
que ho hecho un gran esfuerzo 
de intelígencia y de voluntad, 
—expresa en su nota de diml- 
sión a la Cancillería de La Paz— 
para encontrar argumentos ís 
vorables a la tesis de Bollvii 
más en todos sus aspectos no en= 
cuentro slno escollos Insupera= 
bles, por lo que me hallo en la 
imposibilidad de cumplir debl= 
damento las instrucciones de 
propaganda que contiene su clr= 
cular número 66”. 

Esta actitud no es corriente 
en los anales diplomáticos de 
Bolivia. Hay quienes pasan por 
todo, inclusive por la humilla» 
ción, a fin de quedar en sus 
cargos. La historia nacional ha 
recogido casos como el de un 
ministro en el Perú que, como 
representante del goblerno de 
Melgarejo, ayuda a perseguir a 
Morales y que, luego del triun= 
Lo de éste, le adula para conser= 
yarse en su puesto y le ayuda 
también a perseguir a aquel... 
La renuncia de Carrasco tlene 
mayor trascendencia todavía. 
Se insplra en una razón de 
principlo, No puede él lr contra 
lo que le dictan su Inteligencia 
y su conclencia, Por otra parte 
un diplomático no es un autó- 
'mata, un mero ejecutor de Ins- 
trucclones. Debe ser leal a sus 
Ádeas, y cuando se le orden: 
realizar algo contrario a ellas, 
debe reotificarse dignamente. 


EL DIARIO 


De no ser así, ¿cómo sin fe, sín 
convicción. se podría defender 


con éxito una causa? 
La cuestión del Pacífleo cons- 
tituye en ese entonces el eje de 
la política Internacional de 
Bolivia. Al respecto, la actitud 
de Carrasco es una sola. Desde 
el discurso de presentación de 
credenciales hasta la concre= 
sión de su tesis relvindicacionis- 
ta hay una perfecta unidad de 
pensamiento, Los principios 
wilsonianos —fe en el derecho 
y en la Justicia— le hacen con- 
cebir la ilusión de un mundo 
nuevo, Y erce posible para su 
patria la reparación de una de 
las más grandes injusticias de 
la historia, 


Al mismo tlempo, su espíritu 
continúa reclblendo otra pode= 
rosa Influencia: la de Ruy Bar- 
bosa. El genlal tribuno brasile= 
ño le distingue con su amistad. 
Viejo ya, retirado, entregado 
exclusivamente a sus libros y a 
sus Ideas, es un patriarca, Nín- 
guna voz icuala a la suya en 
convencimiento y en autoridad. 
Intelectualmente ese hombre 
pequeñito, flaco, cargado de sa- 
ber y de años, es quien goble: 
ha al Brasil. 

Carrasco es el único diplomá- 
tico extranjero que llega hasta 
la biblioteca de Ruy Barbosa. 
Alli, frecuentemente, conversan 
los dos hombres. Y Carrasco se 
contagla cada vez más de los 
ldeales del triunfo brasileño que, 
siendo para él el amigo, es al 
mismo tlempo el maestro. 

Bajo esa Influencia escribe 
Carrasco su obra fundamental: 
“Estudios constitucionales”. No 
vive aún América la era aguda 
de la renovación económica y 
de las Inquietudes soclales, que 
agitan al mundo tras el sacu- 
dimiento de la guerra europea. 
Por eso quizá en el libro de Ca- 
rrasco sólo se analizan los pro- 
blemas políticos dentro del vie= 
Jo molde individualista. Y en el 
parlamentario, en auge todavía, 
encuentra el escritor el remedio 
ldeal para todos los males de 
su país. 

Sus conversaciones con otro 
Internacionallsta —Rodrigo Oc- 
tavlo— le llevan a escribir una 
nueva obra: "Bollvla ante la Li- 
a de las Naciones”, documen= 
tado alegato que entrega R 
aquél, días antes de que vaya 
a Ginebra, donde representará 
su patria, el Brasil, en uno 
de los momentos culminantes 
de la bistorla universal. 

Aparte de toda esa labor, Ca= 
rrasco atlende a las ouestlones 
cotidianas de la Legación: re- 
clamaclones sobre el tráfico = 
bre en los rios braslleños, ean= 
celación de Impuestos indebidos 
comerelo boliviano. en trán= 
sito, labor de los consulados, 
eto. Suscribe tamblén dos ina. 
portantes acuerdos con el Bra= 
sil: una convención telegráfica 
y radio - telegráfica, y un tra= 
tado de extradición en el que 
por primera vez el Brasil acep- 
ta la entrega de sus nacionales. 

Pero en lo que se maniflesta 
mejor la visión Internacional de 
Carrasco es en lo que loca a laa 
derivaciones del tratado de Pi 
trópolis. Se hallaban suscritos 
diversos acuerdos complemen- 
tarios para hacer efectiva la 
prolongación del ferrocarril 
Madera - Mamoré y en el últl- 
mo de dichos acuerdos se hi 
bía convenido la construcolón 
de un puente sobre el río Ma- 
moré, obra en la que debía em- 
plearse el millón de libras es- 
terlinas adeudado a Bolivia por 
el Brasil, como saldo de la com= 
pensación por el territorio del 
Acre. Carrasco es el primero que 
aconseja abandonar la ldea de 
prolongar el ferrocarril Made= 
ra - Mamoré hasta Riberalta. 
Con la caída del precio de la go= 
ma, esa reglón ha perdido mo- 
mentáneamente su importan- 
cla económica. Por otra parte, 
a nada conduciría unir el bos= 
que con el deslerto. 

Hombre de larga visión, Ca- 
rrasco señala una política nue= 
va; la dela unión ferroviaria 
entre Bollvía y el Brasil, no por 
la reslón amazónica, inhospl+ 
talarla y deslerta aún, sl por el 
Orlente de Bolivia y la hoya del 
río Paraguay. Carrasco se dirl= 
ge a la cancillería de La Paz y 
mediante expresivas notas Sus 
glere conventencia de acordar 
con el Brasil la construcción 
del ferrocarril Corumbá - San 
ta Cruz. Al mismo tiempo, Ínl 
cla conversaciones con la Can= 
elllcría de Itamaraty. La lden 
está a punto de cristalizar en un 
tratado cuando la renuncia de 
su cargo y la revolución bollvia= 
ma de 1920 frustran todo lo 
hecho. 

Sin embargo, la idea no ha 
caído en el vacío. Años des 
pués en dos Importantes acuer- 
dos internacionales (el Proto- 
colo Flores - Pacheco y el tra= 
tado Vaca Chávez - Mangabel- 
ra) Bollvia dá esa nueva expre- 
slón a su política ferroviaria, 
aunque por desgracia no llega a 
hacer efectiva. 

Al presente, Bolivia y el Bra= 
sil vuelven a la política ferro- 
viaria sugerida por Carrasco, En 
un reciente protocolo, que a- 
prucba las conclusiones y reco= 
mendaciones de la comisión 
mixta de ingenieros bolivianos 
y brasileños, ambos países han 
convenido la iniciación de los 
estudlos del ferrocarril que vin= 
culará Santa Cruz a un punto 
convenientemente escogido en= 
tre Corumbá y Puerto Espe- 
ranza, Como existen recursos 
proplos destinados a la cons- 
trucción de ese ferrocarril, eln= 
co o sels años bastarán para 
convertirlo en una realidad, 

SI al mismo tiempo se logra 
la prolongación del ferrocarril 


f 


Cochab: Santa Cruz y se 
construye el F. C, Yaculba = 
Camiri-Sants Cruz y Camirl = 
Sucre, se habrá conseguldo en 
verdad hacer una nueva Boll= 
vía, distinta de la Bollvla de los 
melales, que tarde o temprano 
acabará por roerse las entra= 
ñas. 

En la formación de esa nue= 
va Bolívia —la del petróleo, la 
de la agricultura, la de 
nadería— nadle podrá negar 
participación de Carrasco, cuya 
visión diplomática señala un 
rumbo y construye una antlcl= 
pación. 

En una de sus últimas notas, 
Carrasco considera de su deber 
señalar la importancia de la Je= 
gación. Y se expresa en estos 
términos: “Me permito llamar 
la atención del goblerno respee= 
to de la importancia que revis= 
te para Bolivia la Legación en 
el Brasil. Los Ínterzses comer- 
ciales de la vasta frontera en 
que lMmitan ambas naciones, 
plantean a dlarlo problemas de 
imporlanela, que es preciso 
abordar no solo política sino 
jurídicamente. Bajo el punto 
de vista Internacional, esa Im- 
portancla crece sl es consldera= 
da que el Brasil en sus elemen- 
los dirigentes y en sus medios 
intelectuales condena el Impe- 
rlallsmo y preconiza franca- 
mente el régimen de la justl- 
ela entre las naciones del con= 
tínente. Uniendo nuestras rela= 
clones con esta potencia y con= 
tinuando una política de apr 
ximaclón que se halla hoy día 
Intensificada y sostenida por la 
prensa y por la opinión públi- 
ca, tendremos un elemento 
apreciable en nuestras relaclones 
con los demás pueblos. Una po- 
lítica internacional bien dell= 
nida y previsora es capaz de 
salvar los Inconvenientes más 
graves. El ejemplo de Francla 
evita mayores comentarios". 

Poco tiempo antes de partir, 
recibe uno de los honores que 
más estimó en su vida: es ele- 
gido miembro del Instituto de 
Abogados Brasileños, instituto 
que fundó el Emperador don 
Pedro II, y al que por excepción 
solamente son incorporados los 
más eminentes jurisconsullos 
de América. 

El día en que Carrasco sale 
de Rio de Janeiro, la prensa 
toda lo colma de merceidos elo» 
glos. Su misión es señalada co- 
mo una misión histórica, Ínol- 
vidable dentro de las relaciones 
de Bollvia y el Brasil. 

El hombre a quien se empu= 
J6 al fracaso en la diplomacia, 
sale así de la prueba con un 
triunfo más. Carrasco diplomá- 
tico, ha superado a Carrasco 
político y Jurisconsulto. Su ta- 
lento se ha impuesto por enel- 
ma de todo. 


ocaso 1 


Carrasco llega a Bolivia po- 
co antes de la revolución: la del 
12 de jullo de 1920, vulgar cuar= 
telazo que interrumpe la mar- 
cha institucional de la repúbli- 
ea después de velntidos años de 
paz, Su espíritu se ha puriflca- 
do más aún con la ausencia. 
Ma olvidado todo viejo rencor, 
inclusive para aquellos que, 
empujándole al fracaso, le em- 
pujaron al éxito. Su visión es 
más amplia, más completa. 

Y es que, como decía otro 
gran señor del talento —Victor 
Maúrtuan, tan parecido a Ca- 
rrasco física y mentalmente— 
el que ve las cosas desde su Da- 
tria, desde adentro, sólo puede 
tener visión parcial, “tubul: 
en camblo, el que ve las cosas 
desde fuera, desde lejos, tiene 
una visión completa, “panorá= 
mica”. Así ha sucedido con Ca- 
rrasco. Ha aprendido a ver las 
cosas en Bolivia, desde arriba, 
situándose no én la hoya tur= 
bla del Choqueyapn, sino en el 
Dllimani, donde Bay pureza de 
cumbre y desde donde el horl- 
xonte abarca el Infinito. 

Carrasco ha dejado de si 
político de la calle y del partido, 
para pasar a ser el hombre de 
consejo a quien todos rodean 
con admiración y con respeto. 
Con esa actitud ha revelado, 
además, quien nada quiere pa- 
ra sí mismo y, por consiguien= 
te, que nada tiene de común con 
los políticos criollos a qulenes 
la ambición de mando obseslo- 
na y agita en tanto que no lo= 


gran su fin: el poder. 
Desgraciadamente, pronto 
comienza a decaer su salud. Su 


cuerpo se halla minado por una 
grave enfermedad. Desfallece 
día a día. Pero su cerebro pa= 
rece independiente de la mate= 
ría. Se diría que más se iluml- 
na mientras más se apaga la vl- 
de en el resto de su organismo, 

Ha vuelto Carrasco a la pro= 
fesión de toda su vida, a la q 
tanto ama —al periodismo— y 
irabaja incansablemente. Hoy 
en EL DIARIO dos medias e 
lumnas reservadas para él, que 
se llenan de Ideas y que son el 
pan de cada día para aquellos 
espíritus que ansían luz y ver= 
dud. 

Se va cerrando la trayeoto- 
ria de su vida, Carrasco ha 00- 
nocldo los más altos honores, 
ha influido durante treinta años 
en la política boliviana, pero 
no ha logrado nunca una cosa: 
la riqueza. 

Como tantos otros —Fernan= 
dez Alonso, Villazón, Ricardo 
Mujís, Sánchez Bustamante, 
Jaimes Frelre— de la diploma= 
cla ha vuelto más pobre, pues 
ha empleado sus proplos recur= 
sos personales en- la represen- 
tación de su patria. 

Lentamente, ha llegado la ho- 
ra del atardecer, Sopla un vign- 
to frio que ulula en las venta- 
nas. Carrasco va llenando las 
cuartillas de su artículo para EL 
DIARIO. Próxima está la muer= 
te. Desfallece, se rinde la ma- 
teria, Pero, a pesar de todo, en 
un supremo esfuerzo, él reall= 
za todavía una sublime labor: 
la do crear. Y, por última vez, 
predica a sus lectores, como Dl= 
derot, como Voltalre, “ana to= 
lerancla lena de compren- 
EA 


La Paz, Diciembre de 1937. 


EN MANOS 


La Paz, Lunes 5 de Abril de 1954, 


SORTIJA DE 


SUCRE 


DE 


LOS 


Tiene los ojos fijos en sus augustas glorias 


y el corazón arrodillado 
en el santuario de su Fe cristiana, 


Con su sobria fachada aristocrática 


toda blanca y atlldada, 
parece una niña engalanada, 
de Primera Comunión, 

o un lirio o una paloma, 

o una ilusión... 


Tan sólo el rojo vivo 
de sus claveles mancha 
la voz de su blancura. 


Un día Inolvidable 
floreció entre una salva 
de soles y de aromas, 
de luces y campanas. 


cual loca campanita 
estalla en sones de oro, 


TARIJA 


Sus oscuros pañuelos 
lavan las campesinas en las aguas 
del Río Guadalquivir, 

y se les ponen áurcos 

al brote del ensueño matinal. 


Las campesinas layan en el Río, 
y tornan a la ciudad 
con los pañuelos áurcos 


a fuerza de ensucños y de esperanza; 


y los céfiros cantan, 

y canta el ruiseñor. 

Es la cludad entera 
una inmensa canción, .. 


— Tarija no tiene penas? 
Oh si, las tiene, 

mas se las lleva 

el Río Guadalquivir... 


ORURO 


La mina es su corazón, 


corazón herldo a golpe de barreno. 


¡Cuán grande es tu,corazón 
eludad querida; 

sombra y más sombra mana 
y no claudica!. 


Yo seré como tú cuando sea grande 


Lucharé con nobleza y con valor 
aunque mi pecho sangre, —' 


y encallezcan mis manos y mis pies. 


PANDO 


Es ml cludad un poeta, 

un borracho de árboles y luna. 
Un visionario que lleya 

el sol radiante en los ojos, 
aunque sus clelos se vean 
manelllados por las nubes; 
aunque en sus aguas nAUfraguen 
los árboles y la luna... 


Hoy, para coger el fruto” 

auroral de sus quimeras, 

se pone de puniillas, 

pero presto crecerá 

y le llegará el fruto 

al nivel de la boca. 

Entonces vestirá pantalón largo, 
y fumará el elgarrillo 

de su Júbilo intacto. 


Entre tanto, con ternura, 
sigamos el curso alucinante 
de su maga evolución. 


POTOSI 


Tiene los ojos cerrados, Sueña. «a 
Rueda su sueño 

poblado de visiones, 

'gomo un aro musical 

de áureos colores. 

— ¿Con qué sueña? 


— Sueña con su pasado que está en ple 


como una luz perenne. 
chispeando su gloria y esplendor 


hacia todos los clelos de la Tierra, 


Sueña 
No turbemos su sueño. 
Respetemos su cansancio 

de Inces y de sombras. 

Su cansanclo sin voz, crucificado 
en la cruz nazarena 

de su manso silencio, 


Sueña... 
No turbemos su sueño, 
que es el sueño 


1el verdadero filón de plata pural. 


BENI 


Como una monedita nueva 
luce hoy mi corazón. 

La eurltmia de la flora 

se aloja en mi retina. 

El achachatrú y los peoecillos 


.. 


NIÑOS 


Y Paz, Lunes 5 de Abril de 1954, 


NUEVE PERLAS 
BOLIVIANOS 


del Río Mamoré 
halagan mi palada 
mi olfato el guayacán; ( 
la frescura del agua mima mí 
y los Jagartos y los úrboles, 

y los bueyes y los vientos 

me hablan profundamente, 
intensamente, bellamente!. 


Hoy cuando llegue a la escuela 

diré al maestro 

— “Aprendí mucho esta tarde: 

Un magnífico libro 

descorrió para mi sus dulces páginas 
Moridas de sabiduría 

y de primorosas estampas de colores” — 


Y el maestro sonrelrá 
bondadoso y comprensivo 
viendo pasar el desfile 
de todas esas páginas 
por mis absortos ojos, 


¡Como una monedita nueva 
luce hoy mi corazón!. 


LA PAZ 


Me la encontré a la orilla 
del Río Choqueyapu, 
entretenida en pescar pepas de oro, 


En las alas de un cóndor 
partimos rumbo a Jo blanco, 
hacía el altivo Ulimani 
domador de las alturas, 
violador de la rosada 
sinfonía de las nubes. 


Luego, 

en un ascensor alado 

subimos hasta un octavo piso 
de un moderno edificlo, 

y en un barquito de papel 
hollamos las aguas sacrosantas 
del Lago Titicaca. 

(Toda la angustia del mar, 
de nuestro mar lejano 

ercí ver reflejada 

en esa breve lágrima). 


Con la nieve triunfal de Tilimant 
yesti de blanco a'mís horas 

Con la luz del edificio 

alcé un himno al progreso 

Y con las voces del Lago Tiflcaca 
di voz a las leyendas mágicas 
del Tlabuanacu augusto, 


Su pasado y su hoy es en mi vida 
un solo camino encendido de estrellam. 


COCHABAMBA 


Sabe de la sandalia de oro 
para Jas fiestas de gala, 
y de la señcilla sandalla 
Para las íntimas flestas. 


Sabe de la casa de la cludad 

para albergar sus ansias de ciudad « 
y del simple ranchito 

para hospedar las dulces vacaciones 
de sus quimeras simples. 


Sabe del arado y del tractor; 
del circo y de la ópera; 

del antiguo fogón de las abuelas 
y de la cocina eléctrica. 


Sabe de la alegria 

cuando la calma la acuna, 
y de la lucha bravía 
cuando en su seno 

quiebra la paz sus cristales, 
(La voz de la Coronilla 

al instante la enguirnalda) 


Este mestizaje azul. 
la da la aristocracia 
de lo exótico y magnífico, 


SANTA CRUZ 


Una hamaca de luces y colores 
es Santa Croz: 

Columpla a los niños y a la luna, 
al amor, a la esperanza, 

futuro radiante de la Patria 
mico vaivén. 


con 


El carnavalilo enciende 

las lámparas de la alegría, 

y la cludad estalla en carcajadas 
de almendras y sandías... 


Yo del corazón de Santa Cruz 

me hago un ligero volantín, 

y lo lanzo al espacio 

como un mensaje de l3z a las tínlevis. 


Sortija de nueve perlas es ml Bollvla. 

Su fulgor baña mis manos en ondas 
[de armonía, 

y acelera el vuclo de mi pulso, 


¡Patria míat: 
Deja que el pequeño sol 
de mis grandes y patrióticos anhelos 
ponga música en tu voz, 

y orée tus heridas 

para slempre! 


BEATRIZ SCHULZE ARANA 


Fué Intensa la vida de don 
José Carrasco como fuera la 
vida de todos los grandes hom- 
bres de Bolivia, y cumple a la 
posteridad la tarea delicada de 
sistematizar su estudio en las 
categorías perlodísticas en que 
ella se desarrolló, imprimiendo 
un rumbo a nuestra historia 
política. Como periodista infa= 
tigable y parlamentaria de in= 
cruenta batalla en las lineas del 
liberalismo boliviano, Carrasco 
recorrló dominios de honda 
raigambre doctrinal. Los cua= 
tro gruesos volúmenes de Dere= 
cho Constitucional, que ahora 
se los consulta como la mayor 
fuente del Derecho Público en 
Bolivia, condensan los apuntes 
del hombre de acción en la t: 
rea cotidiana del debate pol 
tico. En cualquier evento. líder 
o soldado, difundió entre sus 
contemporáneos enseñanza que 
se desprendia como destellos de 
Juz de la clara visión del esta= 
dista y del tamultuoso poder de 
su formidable cerebro de pen- 
sador. Mediante artículos do 
prensa o discursos parlamen- 
tarios, Carrasco dominó casi 
siempre el campo de la política, 
conduciendo al país hacía la 
interesante y certera trayecto- 
ría del caudillo. 


Ismael Montes tuvo fortuna 
al disponer, durante su gobier= 
no, del gran consejo formado 
por José Carrasco, Juan Misael 
Saracho y Anibal Capriles. El 
primero actuaba sin tregua co- 
mo general de operaciones en 
todas las contiendas. El pru- 
dente Saracho desempeñó el 
proficuo rol de Jefe de Estado 
Mayor, poniendo al servicio de 
la Patria sus luces de Juriscon= 
sulto yla elevada misión de 
apóstol que lo animaba como a 
propulsor del resurgimiento del 
pueblo por medio de la en: 
hanza. Y como decía Luls Arce 
Lacaze en el estudio que publl- 
có sobre Saracho: “No sólo la 
compleja carrera” política del 
doctor Saracho le daba una 
completa preparación que po- 
cos lo han tenido, sino que, reu- 
niendo a ellas las grandes cua- 
lidades de carácter tenía des- 
pués de todo las personales 
intuiciones de esos hombres que 
han nacido como una predes: 
tinación para una obra dada. 
Si cuando son muy relevantes 
las cualidades, ellas producen 
una vocación irresistible que se 
traduce al fin en una obra que 
nadie es más capaz de realizar- 
la. En el doctor Saracho en 
quién se reconoce el juriscon= 
sulto, el parlamentario y el po- 
llco de elevada talla, existía el 
pedagogo - filósofo, único tal 
vez a qulen el país podía deber 
su regeneración educacional”. 

Y Capriles el verdadero Ca- 
tón de nuestra Historia, sere- 
'nísimo y probo como los ilustres 
varones de la antigua Roma, y 
que merecló el calificativo de 
santo laico, como le dijera en 
su tiempo de Stuart Mill, co- 
rraba el conjunto de conseje= 
ros de la política liberal mon- 
tista, saliendo a la palestra en 
el momento de las transacclo= 
nes, o cuando la tolerancia se 
imponía como el field de la ba= 
lanza política. 

La aparición de EL DIARIO, 
de José Carrasco en el cuadro 
cíclico de la vida boliviana, fun= 
damentó la trinchera del lbe= 
ralísmo para atacar desde allí 
y vencer de frente la capelosa 
vacilación de los tímidos y el 
juego doble de los doctores In- 
cidentistas que se habían agru- 
pado desde la primera hora de 
la revolución para destruir co= 
mo opositores su propía Obra. 
En 1904-14, general Pando se 
alejó de un escenario político 
leno de complicaciones. Los 
“puritanos” que en ninguna hi 
ra revolucionaria fallan, cons- 
tiluyeron el bloque de escisión 
personalista, mezclando en sus 


La aviación avanza más que 
A paso Apremurado, a beincos de 

itamontes. En pocos años se 
ha convertido en el padre de las 
ciencias que puede decir a sus 
retoños: “Yo a tu edad. "Por- 
que ahora, no contenta con so- 
brepasar la velocidad del sonido 
ha conseguido doblarla. Y esto 
significa la liberación definiti- 
va del hombre de la palabra, 
sintetiza la decadencia de la 
conversación, lo superfluo que 
resulta mediar voces entre la 
dea y el actuar. 

El sonido aventajado en el 
doble de su velocidad. La pala 
bra dejada atrás como un mal 
Jamelgo de séptima carrera. 
Ahora se impone pensar y eje- 
cutar, Vivir al ritmo de la Hu- 
manidad febril. Basta ya de 
hablar y no hacer, o de hablar 
y hacer, pudiendo, sin la pal 
brería, hacer el doble. La dea 
ha triunfado sobre la palabra. 
De la retórica pasada sólo que- 
dará la sustancia. No más poe- 
sía que no expresa algo. No más 
literatura que no díga nada, No 
más acumulación de adjeti- 
vos. No más, No. 

Ya la palabra en el mundo €s 
un lujo. Tener tiempo para di 
vagaciones hoy cuesta tanto dí: 
nero como los barrocos y costo- 
sos trajes de los cortesanos de 
Ja Pre Revolución. Más aconte 
ce que este tesoro nadie lo va- 
lora ni sabe que lo posee, y en 
consecuencia Jo derrcchan sín 
escatimarlo, como algulen que 
teniendo en su bolsillo moneda 
extranjera hace dispendio de 
ella sin conocer su verdadero 
valor. 

Blenaventurados sean los len- 
tos que de ellos será el reino de 
10s cielos. Lo que no quiere de- 
elr, claro, que se canonice a la 
torta: 

UN PILOTO BOLIVIANO 

Hace ya casi dos años que el 
Tte, Edmundo Gutiérrez Vaca 
Diez llegó a España buscando 
para Ja Aviación Boliviana 
nuevos conocimientos y uns 
mayor cópacidad personal. Des- 
pués de un constante deambu- 
lar por los campos de aviación 
de toda la Península, desde la 
soleada Sevilla hasta la mon: 
tañosa Huesca, pasando por la 


EL DIARIO! D 


sentido de esta función y de la 
acclón política militante, ba- 
Jándolos a tierra flrme del cam 
po puramente especulativa cn 
que ellas se situaban, Entre to= 
dos, apareció Franz Tamayo, 
por su vasta cultura múltiple y 
erudición sin precedentes, muy 


campañas preocupacions resto 
"nales y la ortodoxia de teorías 
escolásticas. Domingo L. Rami= 
rez, lideriraba la reacción opo- 
sitora contra el régimen esta- 
blecido por la revolución fede= 
ral del 99, sumando a sus co- 
rrelicionarlos de polémica par- 
Tamentaria esclarecidos ciuda= pronto conquistó la amistad 
danos del interior de la repú=  afectuosa de don José Carras- 
blica, mas la inflexible señal del — co; siendo Interesantes por to- 
caudillo que desde las primeras — dos conceptos las alternallvas 
Moras demostrara Montes, di- insospechadas y sorprendentes 
vidló el liberalismo en dos frac= — de las charlas entre ambos pet 
ciones, quedando Carrasco al  sonajes. El “Abogado de Boll 
frente de todo, en el palenque — sia”, como lo llamaba Franz 
y la tribuna como Infatigable Tamayo a Carrasco, ofrecía 
Tanipeón de la lucha democrá- — Interés por su rozamiento de 
tica. diestro jurista y de polemista 
vocacional. Pero Tamayo le sa= 
lía con Insólitas y novísimas ac= 
fltutes de poeta, pensador y po- 
lemista, actuando al mismo 


Durante el primer gobierno 
de Montes se cometieron solu- 
clones de innegable trascenden= 
Cia para la suerte del país. El — tiempo como diputado. Tamayo 
Áratado de Paz y Amistad con — Inquietó en forma desconcer- 
Chile, los Contratos Speyer, la — tante al poderoso espiritu de 
prórroga presidencial de 1908. — Carrasco. Y por estos años a- 
tableindo Jugado Carrasco — comteció la poliforme produe- 
bapel preponderante en los de- — clón de Tamayo, que escribló los 
Vales parlamentarios y de pren= — 55 artículos de “La Creación de 
sa. Particularmente descolló por — la Pedagogía Nacional" que tan 
Sl actuación de inexpugnable — to se celebra hoy; los cuarenta 
Tribuno en asuntos de doctri- editoriales de EL DIARIO, so- 
ma. como Jefe de la mayoría Ji- bre problemas panamericanos 
Veral” sosteniendo menorables- que están alzo olvidados; y los 
ipañas contra cerebros de la — cotidianos sueltos de combate 
mode los Salamanca, Rami- — Político pre - elcctoral firma= 
dee Dalence, Zambrana, Mén= — dos por el pseudónimo de Juan 
dez y olros, Desempeñó el pa- Jacobo que se lo impuso don 
Del de líder en el debate de la — José Carrasco, a pesar de ser 
Key del Matrimonio Civil, ha= — Tamayo antiroussoniano, 
ciendo lujo de vasta prepara= 
ción juridica y de variados re- 
cursos de polemista. Recuerdo 
que la minoría conservadora es- 
Erimía como argumento central 
ue la Ley del Matrimonio Ci- 
vil era aún inoportuna en Bo- 
livia. Y en una interrupción al 
diputado Ugarte, recaleltrante 
opositor de la nueva instrucción 
¿lvil que se discutía, lo cortó en 
forma inesperada dando térmi- 
no al sobajeado estribillo de 
ta inoportunidad: “Y cuando << Carrasco se caracterizó mo sol 
o a rimos — Mente como el infatigable pro- 
oorsivil?, SI Cristo hubiera es- — Pllsor, y trabajador sin iregu 

a A 
La A reapes FÍN que Jugó el papel central 
Os de dirigente de las inquietudes 
A mentales en aquellas horas de 

des mentales ex- — Tomanticismo político y de di- 
necia una dla: lueldación de las cuestiones pú- 
léctica formidable y de efectos — blicas. 
decisivos en las rudas horas po- 
líticas que le ocupó vivir al ser= 
vicio del país haciendo gala de 
un valor elvil tan positivo co= 
“mo era su talento de escritor y 
parlamentario, 


Por los años de 1913, 14 y 15 
tuve la honra de trabajar a su 
lado como Director de una pá- 


En gran parte se debe a Jo= 
sé Carrasco el desarrollo inten= 
so de este período interesante de 
la polémica enciclopédica de- 
moledora y de fulguración jaco- 
bina, que llenaba las 
de los diarios, Bautista Saa 
dra, Daniel Sánchez Bustaman= 
te, José María Suárez (Nihil), 
Felipe Segundo Guzmán (Ca- 
milo Segal), Norberto Luls Ke- 
yes y otros terclaron en el Inol= 
vidable debate de aquellos días, 


Después de la segunda pre- 
sideneía de Montes, Carrasco 
formuló serias observaciones al 
absorcionismo del Poder Ejec 
divo, y como se consalidara en 
el país la dictadura de una cas- 
ta plutocrática sín doctrina, 
pretirió alejarse, del palenque, 
aceptando la Penipolencia de 
o a livia en Río de Janeiro y por 
O apollo de! tal modo se inició una vida 
deca las pecuallaridades¡de sa Puga Para el hombro: de es- 
Fecla personalidad. —Actuaban “EI copitas carioca se ha 
ya ena política los Jóvenes del —¡bapia da orden del día y po. 
Radicalismo como avanzada del — demos decir a la moda, O 
Partido Liberal, y fuí testigo de — indios juridicos, ocupando sl 
ec e o e 
nes eiadas de renta: [SS preponderattes el Colosio 
Iemoria a los intelectuales de — £sga ge Can Incidió com 
la histórica Sociedad Asplaza, X190 de jogrras del derecho en 
e a cs a da vda El Moreclmiento del derceho ca 
dos de an cd A A ad 
lo aún no definido de doctrinas — Cop joz más destacados perso= 
modernas, mitad radicales rell- Codes de la nación lusitana, € 
osos y mitad socialistas uló= O 
hicos, Dalbuceando teorías ex HS cios con Buy Barbosa que 
Mo díz el melo ambiente yu a 39 0ObrÉ mooba esticcaión 
lidad social, y al final provo= ca 
pa O Papes del eminente Jurisconsullo con. 
an confia mó sus apuntes de Derceho 
pe a Me Constitucional hasta dar, cima 
; : a la obra de allento que legó a 
los políticos mueros, en el alto Botivia, Invitado a Incorporar- 
roleza. Mala pero suficiente 


Á L Á para el Hombre. Para el Hom- 


por bre con mayúscula para hala- 
gar su vanidad. 


ABEL REYES ORTIZ Desde tiempos inmemoriales 
MANSILLA edo sereno y majestuoso 


— ¡majestuoso! ¡Cómo le agre» 
daba esa palabra!— de las aves, 


romana Badajoz y el sueño de dl 
le Y Simón el Mago inventó vo 


pledra de Salamanca, fué acu- Le 
Faulando” uno a uno, al paso 18T Pagando cara Su ambición; 
que su libreta de vuelo se iba Y Arquitas fantastó con su 
lenando de horas'en su haber Paloma de madera; y el céle- 
profesional, títulos y diplomas: Pre sarraceno de Bizancio pre- 
el de Piloto Militar de Aviación tendió batir las alas a los gri- 
de Guerra, el título Internacio- pe o e 
nal “B con E” de vuelo sin vi- OS 
sibilidad, y, ya dentro de la es- Coyuntado y aganizante por 
pecialización. el título de Pilo- QUÉTer mantener para el Hom- 
to de Vuelo sin Motor, otorga- Ve el relnado de la Creación. 
do por la Federación Aero- s1.,de, tumbo en Himod, “con, 
náutica Internacional con vali- más rebotes que una pelota de 
dez en todos los países afilía- Primera niñez, el Hombre fué 
dos a la mismo. Más tarde, en Cel alrcal sudo y vicesersa, has 
orden a sus méritos, le fué ta que Lilienthal lo hizo. Desde 
concedido el título de Profesor Entonces la soberbía del Hom- 
de Vuelo sin Motor. bre creció y creció, aunque 8 
veces algún moderno Icaro sien- 
El Tte. Gutiérrez Y. € es el te sobre. el calor que derrito su 
segundo ud América en orgullo de dominador, y cne 
Permanecer el mayor Liempo en con las alas plegadas hacia la 
El espacio pllotando un velero. Hierro, madre que slempre, lo 
la permanecido horas y recibe con los brazos abiertos, 
cinco mínutos en el aíre a bor- más, ¡ay!, los puños cerrados. 
do de un Baby—Grunau, no  Yésto porque a su grito 
pudiendo batir el record “sud- triunfador de: “Soy el dueño 
americano de la especialidad del espacio”, una voz .e contes- 
por escasos sesenta minutos. El “Yo lo soy”. Y el pájaro 
«e Superior de Plata” le fué 2oberblo cue. 
com por la F.AJ. después 
de cumplir holgadamente los el domino del Hombre al 
tres requísitos exidos para su espacio. Porque así como en- 
obtención: estar más de 5 horas tre humanos hay caracteres di- 
ma Sa alre, EE más de 50 kl- ferentes con matrices entre lo 
lómetros Y subir a una altura procalco y lo sublime, así tam- 
on LOO o bién entre volar y volar hay 
es os, a, a Econ st Volar 
s l- con la ere final es horadar los 
dad, el e e v. C. tle- vientos y retar a los cielos. Vo- 
he muchos proyectos para Su lar con los brazos abiertos de 
egreso. Ja primera letra, es querer 
VUELO A VELA abraza los e: E 
Cuando más se manteca el dle en la meso, iras la 
sentido común del hombre es prizas ni estruendos. En el ve- 
quizá al querer ímitar a la Na-  jero, el Hombre es un errabun- 
turaleza. Un Instinto profundo do en busca de la corriente fa- 
y misterioso le dice que es de vorable, del soplo providencial 
ella de donde debe extraer to- oleo in 
ejja de donde debe extraer to- Por ello, no quiere, no puede in- 
o O E dae dependizarse de “la voluntad 
A odon mul Fagido Provocativo” 
que una mala copia de la Natu- (PASA A LA PAG. 10) 


se al Coleglo de Abogados pro= 
nunció una conferencia notable 
sobre el parlamentarismo, to: 
mando de hecho carta de ciu 
dadanía entre los abogados bra= 
slleños. 

Desde el” extranjero pudo 
apreciar en su magnitud las 
dimensiones de la política bol 
viana y advirtió a sus correliz 
glonarios que era contrarlo al 
poríirismo que se trafaba de 
Implantar con la terecra presi= 
dencia del señor Montes, sub= 
rayando con suma claridad 
que su partido político, esto es 
el liberalismo, se estaba con= 
virtiendo en una empresa de 
explotación económica del país, 
extraño a todo Idealismo o pro= 
rama político de principios. 

Me aquí la prueba documen= 
tada del rango blosráfico que 
trazamos en los días culminan 
les de la vida de tan lustro 
personaje. En carta abierta al 
doctor José María Escalier, fe= 
chada el 20 de octubre de 1920, 
al día siguiente de que un pe- 
lotón de matones hubo ata- 
cado su residencia particular y 
los talleres de EL DIARIO, dijo 
lo sigulente: 

“En 1916 me hallaba en servl= 
cio del país en Río de Jancizo y 

+de allí escribí al señor Montes 
una carta que fué publicada 
con gran aplauso por los perlós 
dicos republicanos, En esa car- 
la le aconseja que cambie de 
orientación politica, dando ga- 
rantías a los partidos de opo- 
sición y haciendo efectivas las 
libertades públicas y en espe- 
clal la del sufragio, Le aconst= 
Jaba que no fomente las vua= 
mimidades parlamentarias y le 
mostraba el programa plantea- 
do en la República Argentina 
por el presidente Saenz Peña y 
desarrollado en esos momentos 
por el doctor La Plaza, Le de= 
mostraba, en fín, cuando nere- 
centaría sn figura en la histo= 
ría de las lostituciones, si 5e= 
guía Lan hermoso camino en fa= 
vor de las libertades públicas 
de Bolívia”. 

“Esta carta me distanció dez 
finilivamente de la política del 
doctor Montes”. 

En efecto, la actitud de €: 
rrasco marcó la última fase de 
la evolución del liberalismo, 
Quedaron relegados a simples 
figuras decorativas los más re 
presentativos y conspicuos pe 
sonajes liberales como José 
Manuel Pando, José María Ca- 
macho, José Quintín Mendoza, 
Zenón Salinas, Pedro Suárez y 
otros, mientras tomaron el (l= 
món del partido hombres de 
mentalidad completamente dí 
ferentes a la de los fundador 
Los románticos e Ideallstas ex 
reemplazados por los praclicis= 
tas, así en lo interno como en lo 
Internacional; escudándose es- 
tos en organizaciones de otro 
orden. Ya no decidían las fra 
ternidades secretas y los dire 
tores de entidades económicas, 
contra las que hoy mismo to= 
da lucha parece estérll, Pero 
continúa sin detenerse el nan= 
fraglo de la nacionalidad, 
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LA PERSONALIDAD DEL DOCTOR 
DON JOSE CARRASCO 


por VICENTE MENDOZA LOPEZ 


clonismo portuario del Pacífle 

entre tanto que los liberales « 
nueso cuño batidos por las in 
popularidad, inventaban la fé 
mula anodina de la “relntegre 
clón maritima". Justament 
cuando se operaba la revolucló 
del 12 de jullo de 1920, uno « 
los ases del acomodo polílle 
dictaba en la Universidad « 
Chuquisaca una confcreno 
practicista antiperuana y chi 
lenófila, conferencia inoporty 
na que le costó pedrea y la ex- 
pulsión del paraninfo de la se 
cular casa de estudios, apos: 
de la protección pollclarla, 

Pues bien, a esa altura de ca 
pitulación y de insólita propz 
ganda internacional, Carrasc 
había conmovido la —opfmió 
continental presentando el en 
elaustramiento de Bolívia cc 
mo el caso más injusto de 1 
historia americana, Mamado 
perturbar la paz futura cn es 
ta parle del Hemisforlo. Y « 
líbro de Prissot mereció la acla 
mación de todos los boliviano 
y fué. traducido al inglés y 
francés a fin de que se lo lea e 
todo el mundo. Se reficre a ta 
honroso antecedente de su vi 
da, al consignar las sIrulente 
líneas en el mismo document 
dirigido al doctor Escaller: 

“Desde entonces —¿lee— 
manifestando leal y franca 
mente al gobierno ml actitu 
con reiteradas renuncias de m 
alto cargo, he trabajado po 
ese noble ideal, desinteresada 
mente, sín más sentimiento qt 
el del “amor patrlo, al punto de 
que usted y los más prominen- 
tes miembros. del Partido Re- 
publicano, me dijeron en varía 
cartas que soy el líder indisou: 
líble del relnvindicacionisme 
boliviano”, 

Si en nuestro tiempo huble- 
se actuado un hombre de la ta 
lla de Carrasco, seguramente nc 
producido el meto- 
lista que cast cado 
ja: de nombre. Es que 
los Intelectuales de la. nuevo 
corriente política que inform: 
la vida contemporánea del país 
no han ingresado aún al terre- 
no propiamente político, deb; 
tiéndose en la esfera teórica de 
las disquisiciones escolásticas 
cuando no se engolían en polé- 
micas puramente verbales o de 
anfibología impenitents, José 
Carrasco a muchos de loy servi- 
clos prestados a su patsla, tle= 
no que agregar el de haber 
guiado a los Intelectuales del 
SNOBISMO radical del año 14 
ajustando los primeros pasos 
del nuevo partido al inflexible 
decurso de los hechos. Sin des: 
atender en ningún momento el 
interés por la doctrina ni la no- 
vedad de las ideas, Carrasco co- 
mo polílico de acción formado 
en la batalla constante de un 
partido que surgló de las nece- 
sidades prácticas del país, 9 
po colocar a sus Jóvenes am 
os ante la palpitante realidad 
de los” acontecimientos, ense- 
ñandoles que la política ante to- 
do y sobre todo, es el arte de 
resolver situaciones, dentro de 


Carrasco levantó en el exte- un sólido plan de estadísmo 
rior la bandera del relnvindica= — definido. 


¿QUE ES LA PATRIA? 


Por motivos ajenos a mi voluntad, cinco años Mévaba —o | 
quizás seis— de no pisar mi propla tierra, Peregrino, lo que aca» 
Ticiaba en el recuerdo era una selección de imágenes. Rodando 
por el mundo, lo mismo midiendo el cemento en Los calles do 
Nueva York que recorriendo las salas del Louvre en París, mo 
acompañó slempre la nostalgia del zaguán de mi casa vieja del 
barrio de Santa Bárbura en Bogotá, empedrada de pledrecltas 
de bola y huesos que brillaban como marfil, pulidos por los pies - 
descalzos —las patas, decíamos nosotros — de las criadas, Un día 
me preguntaron: ¿Qué es la patría?, Les respondi: Para má 
la patria es un potrero de la Sabana que llevo en el alma, por 
donde se pasean las vacas. / 

Mi primer contacto con la tlerra, al regresar, ha sido vu el 
aeródromo de Soledad, que es el de Barranquilla, Quien prime= | 
ro me salió al encuentro fué mi viejo amigo Facatativa. Mabla= 
mos de las piedras de Tunjá, y de los muñecos de barro que ha= 1 
cen los humildes ceramistas de Girardot con el barro de la Cham-= Í 

1 


ba. Todas estas cosas parecen escritas en clave, y son una clave. 

De estos no entendemos sino los iniciados. La patria es eso: el se= 
creto de esas intimidades mínimas que no conocemos sino los 
viejos amigos. Con este amigo nos trepábamos hace años a las 
piedras que dominan lo que fué el gran estadio de los chibchas, 
yeíamos las ranas que habían pintado hace scisclentos años los 
Indios, y pensábamos: los indios adoraban la rana porque lle= 
vaba el mensaje a la laguna, y asi la Muvia refrescaba la la= 
branza. Las pledras eran bellísimas, Mi amigo pensó: esto ha do 

ser un parque arqueológico. Yo tenía entonces algún poder en 

el gobierno, y le dí una mano. Se hizo el parque. El hablaba del 
parque ahora, y le brillan los ojos, Le pregunto por esas va» 
JUlitas de barro negro de la Chamba. ¿Podrán en el mundo hñ= 
terse Jamás otras más livianas y pulidas?. Lo dudamos. Una 

yez mi amigo me envió a Nueva York una vajilla de la Cham= 

ba. Yo pasaba por la vitrina de Tiffany en la Quinta Avenida, 

veía las joyas más admirables de diamantes, y cuando entraba | 
a ml cuartito y veía las ollitas de barro negro, sentía un des= 4 
precio pladoso por los diamantes. 

Y eso es la patria. Otra vez la carretera con polvo y asfalto 
roto, otra vez ese orgullo pueril de contarle los diez pisos al edi= / 
flclo que nos parece más alto, esa gana de ver que lmplen una | 
<alle y el drama que se les pone a estos deseos, y mirar el par 
de cerros mal vestidos, con desgarraduras, que están al fom= | 

1 


do de todos los recuerdos, y subir n Monserrate y ver al ple la 
Sabana, con muchas más luces eléctricas en las noches, y de 
día, mucha casita blanca o gris, de cal o de latón. En Nueva 
York, cualquiera tiene el mundo entre las manos, se le acer= 
can las cosas de Europa y de Africa, se ven nacer las guerras, 
se sale a la calle y puede mirarse al rey de Grecia que está 
de visita, a la señora de la India que preside en las Naclones | 


Unidas. Pero, en camblo están muy leJos el Barrio de la Can= 
delaria, y hace falta ver cómo se derrumban caserones en don= 
de nosotros sabemos que aparecían los duendes cuando mo ha= | 
bía luz eléctrica, y los santafereños emparedaban a la casa In= 

flel. Esas son las cosas absurdas que nos palpitan, las que no3 
atan al árbol de la patria, 

El progreso no está en que desaparezca el tren aéreo en Nue= 
va York, en Broadway se proyecte el Cinerama. El progre= 
so está en que las Indías de Bogotá se pusieran zapatos y los 
indlos de la Sabana cambiaran el burro o pata por blelclcta, 
Todos andamos por el mundo grande con el mundo peque= 
ño dentro del alma, Medimos las cosas universales con este me= 
tro escondido que va por milímetros tomándole las dimenslones 
a los contornos familiares. Y al regresar a la casa y oír las YO. 
ces que son toda nuestra vida y dialogar con la madre al bordo 
de la cama, se nos ensancha el universo como una maravilla 
fresca. Y se ven Nueva York y Parlses como curlosllades ro. 
motas que nunca alcanzan a llenar el corazón. 
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El Ministerio del Trabajo y sus Labores en Dos Años. 


| Ministerio del Trabajo y 
Previsión Social 


A pocos días de cumplirse el Segundo Aniversario de la Revolución Nacional, cree de 
su deber hacer conocer algunos de los aspectos de la obra realizada hasta el momento, en 
pro de los intereses de los trabajadores del país y los sectores que controla. 


ASPECTO SOCIAL 


En el campo social, este Portafolio se ha preocupado, principalmente, de hacer que 
las disposiciones y conquistas sociales logradas por los sectores mayoritarios sean cum- 
plidas y respetadas fielmente. Para ello, sus diferentes secciones han adoptado las provi- 
dencias del caso dictando medidas aconsejables y del momento. 

En ningún instante, como es de su deber, ha permitido que estas legítimas conquistas 
sean burladas. Las numerosas resoluciones y fallos de las autoridades del Trabajo, de- 
muestran claramente que los trabajadores han sido atendidos en sus justas reclamacio- 
nes. 

Por otra parte, los decretos y otras medidas del Gobierno de la Revolución Nacional, 
fueron cumplidas con toda estrictez. Es merced a este celo que hoy han cambiado las for- 
mas de solución de los problemas obreros, los mismos. que son siempre resueltos con la 
celeridad del caso y no con la lenidad de otrora. i > 


EL PROBLEMA DE LA NIÑEZ 


Un aspecto que hasta antes de ahora quedó relegado «a segundo plano, fué el de la se- 
gunda función de este Portafolio, el de Previsión Social. Con una transformación gene- 
ral de su funcionamiento, bajo métodos modernos, se ha conseguido su normal desenvol- 
vimiento, imprimiéndose de esta manera una nueva función. Fruto de esta labor es la in- 
tensa campaña que se realiza en pro de la niñez desvalida.Los organismos respectivos, di- 
rigidos por el propio Ministro de Trabajo y Previsión Social, han encarado en forma real 
el problema. Ejemplo de ello, son las obras realizadas. Así, en la actualidad, se cuenta con 
un amplio y moderno edificio para la Dirección General de Menores y el Albergue respec- 
tivo. Allí, con la participación de especializados en la materia, se presta toda la atención 
necesaria al descuidado problema de la mendicidad y abandono de nuestros niños. Igual- 
mente, los albergues y hogares han sufrido profundas transformaciones en todo aspecto; 
el régimen alimenticio, la educación y el trato que merecen los niños que son recogidos 
día tras día, tienden a mejorar cada vez más. 


ASPECTO CULTURAL 


Finalmente, el Ministerio del Trabajo, compenetrado de la necesidad de elevar el nivel 
cultural de las masas así como de la clase trabajadora, ha creado un organismo especial 
encargado de facilitar estas manifestaciones. Actualmente están en pleno funcionamiento 
los Cursillos de Capacitación Sindical; semanalmente se realizan en las fábricas progra- 
mas artísticos de categoría. 

Así, el Arte y la Cultura, hasta ayer privilegio de pequeños sectores, llega hasta los tra- 
bajadores en general. 

El Ministerio de Trabajo, de esta manera, contribuye pues en gran forma a la ascen- 
dente marcha de la Revolución Nacional. 


La Paz, 5 de abril de 1954. 


La Paz, Lunes 5 de Abril de 1954. 


Efectivamente, ningún Esta= 
tuto de Educación Pública ni 
Reforma Educacional puede 
orillar el capítulo primordial de 
las virtualidades del maestro, 
porque sería hechura de sueño 
que ellas aparezcan prodigiosa- 
mente al solo mandato de las 
normas dictadas. 


Siendo la educación motor 
poderoso en la formación del 
Carácter y del pensamiento, las 
creencias, los hábitos y las cos- 
tumbres que los niños frecuen- 
tan y famillarizan en el trato 
y contacto con el maestro, son 
irremediablemente — adquiridas 
por aquellos que sin ser fleles co- 
pistas por la influencia que po- 
he la vida posterior, sia embar= 
go lo que aprendieron del edu= 


cador permanece  profunda= 
mente —arralgado, latente y 
pronto a emerger a la apari- 
ción del ambiente propicio. 

Esta convleción nos propor= 
clona algunas reflexiones, entre 
las que destaco la necesidad 
de respetar los derechos del 
niño, dándole los conocimien= 
tos y los hábitos morales re= 
queridos para la formación de 
opiniones independientes adue= 
ñadas de virtudes. El propósito 
reclama una invalorable con- 
dición: 


Un maestro que ha de edu- 
car realmente y ha de hacer 
que los niños crezcan y se des- 
arrollen en la plenitud de su 
estructura, debe estar lleno en 
todo y por todo, del espíritu de 


LAS PALOMAS 


(De Raymundo Correa) 


Se marcha una paloma en la alborada, 

se alejan dos... y tres... y en fin, decenas 
se van; se van del palomar, apenas 

asoma en el azur la madrugada. 


Más tarde, cuando sopla brisa airada, 
relornan presto al palomar; serenas, 
agitando alas, sacudiendo penas, 
regresan siempre, solas o en bandada. 


También del corazón, donde anidaron, 
los sueños uno a uno se alejaron, 
cual las palomas del amor fugaz; 


en el albor sus alas extendieron, 


mas si las aves al nidal volvieron, 


los sueños que se van, ¡no vuelven más! 


EDUARDO DIEZ DE MEDINA 


reverencla para no atropellar 
su personalidad que es sagra- 
da, indefinible y preciosa. El ni- 
ño puede ser formado para el 
bien o para el mal según des- 
arrollemos las energías y la ap- 
titud, siendo el maestro mis= 
mo la primera y superlativa 
imagen de lo perfecto en todas 
las manifestaciones de la vid: 

Para tal fin, los educadores 
analizaremos fríamente los re- 
pliegues hondos de la concien- 
cla, para que la flscalización 
de los proplos actos no lleve otro 
propósito en el futuro, que el 
de la enmienda al constata 
errores, o para que el espíritu 
se endiose con la frulción que 

relona el convencimien- 
to de no haber empañado su 
excelsa calldad, ni con la idea 
ni la acción indignas. 

De esta manera nos embru- 
Jará el anhelo de sentir ape- 
tencias de Integridad moral que 
sin pretender lo inmoculado, 
—que escapa a nuestra condl- 
ción humana— habrán de la- 
brarnos sólida columna en que 
han de descansar nuestros há- 
bitos definitivos y nuestra ga- 
nancia Intelectual. 

Con esa finalidad empezare- 
mos por vitalízar cada acto con 
nobleza en el pensar y en el 
sentir, comprometiendo todas 
nuestras fuerzas, Siendo obre- 
ros de nuestra mina, debemos 
higlenizarla de impurezas pa- 
ra que el hilíllo negro de las 
debilidades y defectos se true- 
que en torrente generoso de vir- 
tudes. Pero que el impulso naz- 
ca de adentro como fuerza es- 
pontánea, libre de gazmoñería 
y de puritanismo exterior, con- 
sigulendo que nuestra bondad 
no sea aparatosa, ni hopócrita 
nuestra modestía. Que ellas 
manen silenciosas de nuestra 
entereza de carácter, de nues- 
tra integridad y de profundas 
convicciones, templada el alma 
para lo profícuo y lo honrado. 


Loteria Nacional de 
Beneficencia y Salubridad 


Se Asocia Con Viva Simpatía a la 


Conmemoración del Cincuentenario 


de la Fundación de “EL DIARIO”. 


EL DIARIO ( DD) 


A TODA UE ESCAPAN 
EDUCAREFORMA 
ASPECTOS OCIONAL 


por HECTOR PINO ICHAZO 


Así, los años del servicio do- 
cente estarán nimbados del res- 
plandor del decoro, cruzando 
por encima de los escollos que 
son las pasiones de menor cuan- 
tía y de los atajos que son las 
frivolldades vanas, llevando 
hondura en el sentimiento y 
santidad en el propósito, como 
que la profesión es para elegi- 
dos y para santos. . 

Seremos elevados en las mi- 
ras, amplios en el criterio y 
nuestro tesoro serán la recti- 
tud, la probidad y una inqule- 
tud inusitada para alcanzar to- 
do lo bueno y lo bello, impul- 
sando al espíritu a sus proplas 
cimas que es la Belleza y la 
Verdad. 

No desvirtuaremos en la 
práctica nuestro verdadero co- 
metido. Seremos los Insplrado- 
res afanosos en darles un ideal 
y una dirección espiritual acer- 
tad: Seremos los consejeros 


máximos y supremos en los que 
los niños encuentren la ayuda 
eficaz y oportuna; el guía sa- 
gaz e Inteligente que allana los 
obstáculos y asperezas que se 
oponen en el camino sínuoso que 
conduce a la verdad. 


A la Vez Que Saluda Jubilosa el Segundo Aniversario de la 


Revolución Nacional de Abril 


A A Ól 


Y, Con Tan Gratos Motivos, Anuncia 


el Próximo Sorteo de 3 MILLONES 


Que se Efectuará el 8 del Presente. 


O 


MOTOR OIL 


CO EDITO a PUT TA 


IA 


Nos detendremos minutos 
largos para meditar sobre nues- 
tra antigíledad docente y no nos 
flaqueará la honradez y la en- 
tereza para clasificarla como 
merece, Nuestro Interés no re- 
sidirá en durar en las funelo= 
nes lo que nos dure la vida, 
pues que hasta los reyes han 
paseado en el exillo sus testas 
sín corona, cuando han burla= 
do las aspiraciones de sus súb= 
ditos. 

Contrariamente, nuestro in= 
terés residirá en que nuestros 
prestiglos dimanen de los años 
acumulados con provecho no- 
torlo para la infancla y la Ju- 
ventud; en que esos años de vi= 
da profestonal no sólo que ha= 
gan número y cantidad, por la 
sola ley inexorable del tiempo, 
sino que también signiflquen 
calidad, vale decir estudio sa- 
crificado y sostenido, prepara= 
ción abnegada y continua, re- 
novación constante y acuclosa, 
que dan a la postre no otros 
frutos que los muy óptimos del 
trabajo honrado, decidido y en= 
tuslasta. 


Será entonces que nO Se 0sa= 
rá tocar el mérito sagrado de los 
años de servicio, sin incurrir en 
profanación y lesa injusticia. 

Ese derecho no lo conquis- 
temos con solo el correr del 
tiempo, sino avanzando [lem 
mente en orden a los conocl- 
mientos y en orden a la morall= 
dad y buenas costumbres. Tal 
derecho no será dudoso, discu= 
tíble e inconsistente y los pres- 
tigios que lo aparejen resistirán 
sin desportilladuras ni que- 
brantos los más severos análl- 
sis de méritos intrínsecos. 


Será también entonces que el 
Goblerno de la Revolución Na- 
cional tendrá el camino pavi= 
mentado para seleccionar los 


gran familla docente, extrañan- 


La muerte de Cepeda había- 
los reunido en un lóbrego tax 
negro. No recordaban haberse 
visto antes, e hicieron un elogio 
de la fuerte a lo que denoml- 
naron "acercadora de las almas 
humanas”. En el patio de la 
casa de Cepeda bebleron unas 
tazas de café y unas copas, fu- 
maron cuatro cigarrillos y solu- 
clonaron los conflictos econó= 
micos y políticos del país. A la 
mañana siguiente fueron Jun- 
tos al cementerio, juntos sigule- 
ron al pesado ataúd y, después 


de arrojar puñaditos de tierra q 


ocre a la fosa, tornaron juntos 
al automóvil. 


Un vez cumplida la triste mi- 
sión —¡oh, el encantador lugar 
común de los artículos necroló- 
glcos!— de dar sepultura, meta- 
fóricamente hablando, al pobre 
difunto, subieron al taxi. 


El leve balanceo del coche 
hacíales mover la cabeza como 
a los articulados muñecos de los 
ventrilocuos.— Miraban — hacia 
afuera con ese aire aparente- 
mente aconsojado de los que 
vuelven de los entierros, anslo- 
sos de quebrar el abrumador sl- 
lencio. De pronto, el más ancla- 


no, “un” señor Palza, exclamó: 
¡Pobre Cepeda! 
Y los otros tres, a coro, asín- 
tieron: 
¡Pobre! 


Y los cuatro procuraron Acu- 
far sus rodillas. 

Alentado, “un” Palza 
prosiguió: 

—¡Quién iba a decirlo! Cinco 
días antes lo había encontrado 
en la Avenida Camacho, con su 
cartera bajo el brazo. Trabaja- 
dor infatigable el amigo Cope- 
da. 

'— Infatigable— interrumpió 
“un” señor Marino. 

—Erg una hormiga— añadió 
“un' señor Baleño. “Un' señor 
Michel aprobó con la cabeza. 

Lo conocí allá porel año 
veinte. 

—prosiguió “un” señor Pal- 


señor 


do inexorablemente del gremio 
a los improvisados y descami- 
nados de la vocación, a los cls= 
máticos y grezarlos, a los dislo= 
cados mentales y del alma que 
con socarrona porfía han ve- 
nido atrayendo Julclos adver= 
sos para la institución, leván= 
dola a los linderos mismos del 
menosprecio y desprestigio. 

Y cuando tal suceda, han de 
entrar en aventura riesgosa los 
que sostengan la existencia de 
maestros que no sólo son inofi- 
closos e Insulsos, sino que por 
su hábito, costumbres e Ímpre= 
paración, son noclvos y daño= 
sos para los generaciones que 
se educan en las aulas de pri- 
mera y segunda enseñanza. 

En camblo, los que prosperen, 
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los que sean mañana mejores 
que hoy, tendrán el incentivo y 
el estímulo de la propía satis. 
facción espiritual al saberse 
triunfadores y en clmas a que 
otros no han llegado. 

Y a la postre, cuando sinta= 
mos laxo el cuerpo y el espíri. 
tu, cuando nada nos quede por 
hacer, cada maestro buscará en 
el cogollo de su conciencia pa= 
ra sancionarso, al fin de la Jor= 
nada, según el provecho que su 
vida ha rendido. 

Es en el retiro y en pos de 
jubilación, como mí easo, cuan= 
do las admoníciones adquieren 
la alta autoridad de la expe- 
riencia, intocadas ellas de las 
paslones que alientan los que 
quedan en la brecha. , 
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OIR ESTRELLAS 


(De Olavo Bilac) 


¡Cómo! —diréis— oir estrellas? ¡Cierto! 
¡Perdiste el juicio! —Y os contesto en tanto 
que para airlas siempre estoy despierlo 
cuando al balcón, porverlas, me adelanto. 


Y conversando sin cesar, 


en cuanlo 


la vía láclea, como un palio abierto 
cintila; y al rasgar el Sol su manto 
las sigo aún, por el azul desierto. 


Diréis ahora: ¡trastornado amigo! 
¿qué hablas con ellas? ¿Cuál es el sentido 
de ese coloquio cuando están contigo? 


Respondo al punto: Amad, hablad con ellas, 
pues sólo el que ama tiene aquel oído 
capaz de oir y de entender estrellas! 


EDUARDO DIEZ DE MEDINA 


o uo oonadaen lao a AAA 


VUELTAS 
DE 
ENTIERRO 


Cuento 


por CESAR IBAÑEZ 


za;— era corredor de avisos 
le... 

¿de dónde era? ¡Caramba, 
qué memoria! 

—De EL DIARIO. 

—Eso es, de EL DIARIO. Es- 
taba yo una tarde en el negocio 
de un amigo, cuando cayó él, 
flaco, alto, el bigote rublo bien 
retorcido. Su aparición produ- 
Jo un revuelo entre los emplea- 
dos. ¡Ahí llega Cepeda! Nos 
presentaron. Una frase ingenio- 
sa nos híao amigos, A los pocos 
mínutos salimos a la calle, y me 
invitó y tomar una cerveza. Su 
charla pintoresca me seducía, y 
acepté. Pero pasaba cl tempo 
una hira, una hora y medía, y... 

—Ya sé, ya sé— interrumpió 
risueñamente “un” señor Mart- 
no— ¡y usted tuvo que pagar! 

Una carcajada estentórea hi- 
zo precipitar el solemne trote 
de los caballos, y 'un' señor Pal- 
za, boquiablerto, miró a sus 
compeñeros ocasionales. 

—¡Qué Cepeda! — exclamó 
“un" señor Baleño, y agregó: — 
Tengo la seguridad de que hizo 
lo mismo toda su vida, convidar 
y no pagar. Erg su gracia. 

—sería todo lo gracioso que 
se quisiese... 

—¡Era un aprovechador! 

— ¿Por qué no dice usted un 
sinvergllenza?— le objetó “un” 
señor Michel —Sí, señor, la 
muerte no borra los pecados de 
nadie. Cepeda sería muy gra- 
eloso, pero también era muy 
sinvergúenza, Explotaba su gra 


cla para satisfacer su egoísmo... 


¡Gracia! ¡Gracla! Cuatro o cln- 
co chistes aprendidos por ahí, y 
que hacía pasar pór suyos, y 
que uno aparentaba aceptar co 
mo nuevos porque, ¿qué qule- 
re?, ¿quién se atreve a destruir 
un prestíglo consagrado por la 
opinión pública? Cepeda era un 
presticio colectivo, y nadie se 
atreve a destruir lo que la opl= 
lón consagra. Pero en el fondo, 
repito, no era otra cosa que un 
sinverallenza. Yo le pagué más 
de trenta whiskys, Treínta whis 
kys es una cantidad respetable. 
Por suerte, antes de que fueran 
treínta y uno se murló. 

Hubo un largo silencio, 
señor Palza lo rompió: 

—¿Quieren que les diga más? 
Era un hombro de malos sens 
timientos... 

—A mí siempre me pareció lo 
mismo, 

—..Un, hombro perverso. Vean. 
metió una rodilla entre las 
de “un” señor Maríno.— Cuan. 
do en EL DIARIO no era otra 
que un simple corredor, 
tenía una sonrisa obsequisa y 
una palmada cordial para todo 
el mundo, Bueno. El día que lo 
nombraron director de una re- 
partición municipal, apareció el 
verdadero Cepeda, un Cepeda 
autoritario, Un Cepeda brutal. 

—Tiene razón— dijo Ínme- 
diatamente “un” señor Michel— 
¡Me lo va a decir a mí! 

El coche había llegado a su 
de destino. Ocho rodileras que 
braban la rigidez de ocho rayas 
pantalón: las rodilleras son las 
únicas consecuencias lamenta- 
ples de un entíerro. Despidión= 
rose. “Un señor Palza deseó: 

—Espero que volvamos a en 
contrarnos. 

—SÍ— aprobó “un” señor Mi- 
chel el de los treinta. whiskys— 
pero no a raíz de un trance c0- 
mo éste. ¡Pobre Cepeda! 

— ¡Pobre Cepeda! 

—¡Pobrel 

Y se separaron, a la vez quo 
el chofer murmuraba: 

—¡Qué suerte! Me revientan 
estos enserradores. 


“Uno 
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Tienen en existencia los siguientes 


PEDESTAL 


artículos sanitarios: 


JUEGOS DE BAÑO DE TRES PIEZAS 


VIDETS CON DUCHA 
LAVAPLATOS EN DIFERENTES TAMAÑOS. 
CORTINAS DE NYLON PARA CUARTOS DE BAÑO 


INODOROS DE TANQUE BAJO Y ALTO 
LAVAMANOS CON PIES CROMADOS Y DE 
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¿Hemos de hacer conside= 
raciones políticas? —Las nece= 
sarias para ubicar a nuestros 
personajes dentro de la histo= 
toria periodistica boliviana, 


Don Bautista Saavedra cra, 


un periodista gobernante y don 
Fabián Vaca Chávez era un pe- 
siodísta gobernado. He ahí la 
razón fundamental de las dl- 
vergencias en aquel año de 1922, 

En 1921 murló don José Ca= 
rrasco, propietario y fundador, 
de “EL DIARIO”. Casi sobre la 
marcha heredó el cetro don Fa= 
bián. Los Mberales lo necesita- 
ban para hacer la Jucha oposi* 
tora. El hombre brindó su la- 
lento y sus arrestos. Fué un 
magnífico opositor al gobierno 
del otro perlodista. 

Quienes seguimos, punto por 
punto, todo lo que acontece y 
se convierte en Historia, sabe= 
mos que el año 1922 fué de te- 
mibles enconos. Sus adversarios 
no perdonaron a don Bautista 
Saavedra algo que era para 
ellos como el pecado original: 
no haber cedido el puesto vic= 
torioso del 12 de Jullo de 1920 a 
don Daniel Salamanca. Por ello 
se encontraron en el llano disi= 
dente republicanos y lMberales 
caídos después de la brillante 
ejecutoria montista. Pero es que 
el Destino elige a sus hombres. 
5 los liberales habían ascendi= 
do a la cumbre con don Ismael 


Montes, gobernando el país des= 
de 1898, los otros liberales, es 
decir los republicanos, tuyleron 
a Saayedra, encarnación de una 
voluntad y una tenacidad que 
no lograron destrulr sus adver= 
sarlos. 

El liberalismo perseguido se 
atrincheró en el afán subversi- 
vo y dejó al Caudillo de Julio 
en una constante alternativa: o 
velar por el orden público o rea- 
lizar obra constructiva. Pues 
ambas cosas hizo. Por lo menos 
así nosotros lo vemos, los que 
en ese año apenas si teníamos 
doce o trece de edad y concu- 
rríamos a estudiar en el Colegio 
Nacional “Ayacucho”. Podemos 
decir, a la distanela, y sin temor 
a error, que don Bautista Saa= 
vedra fué un estupendo liberal 
republicano, así como don Fa. 
blán, su contrincante consue= 
tudinario, fué un liberal liberal. 
Estos enunciados parecen-pa-, 
radojas, pero liberales fuero) 
todos. incluyendo a Hernan 
Siles, a Daniel Salamanca y, 
dos cuantos encontraron el to- 
pe frente a la espada, 


Hoy la política es discrimi- 


nada de otro modo. 

Como es dable suponer, tan 
vehemente oposición nubló el 
cielo saavedrista y el Caudillo 
gobernó —podría decirse— en 
la noche obscura, con elemen= 
tos contados, haciendo prodi- 
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curso. Tales reglas las encon= 
tramos ratificadas en el Regla- 
mento especial de la Universi- 
dad del distrito de Sucre, apro= 
bado en 1867. 

En 1868, los cuatro cursos de 
Ja Facultad de Derecho de la 
Universidad de San Francisco 
Xavier hallábanse regentados 
por los sigulentes profesores: El 
primer año por don Belisario 
Boeto, que enseñaba Derecho 
Romano; el segundo, por don 
Jalme Zamorano, que tenía a su 
cargo Código Civil Boliviano, 
Código Penal y Derecho Canó- 
mico; el tercero, por don Mace- 
donio Dorla Medina que dicta- 
ba Economía Política, Código 
Mercantil y Código de Minas; y, 
el cuarto curso, regido por don 
Rufino Vásquez, que compren- 
día Derecho Público, Derecho 
Administrativo y Derecho In- 
ternacional. Desempeñaban las 
funciones de Cancelario de la 
Universidad y Decano de la Fa= 
cultad, respectivamente, don 
Manuel Cuéllar y don Jalme 
Zamorano. 

Un dato que tiene significa= 
elón, por la naturaleza econó 
mica que reviste, es el relativo 
al pago de haberes a los ele- 
mentos docentes. 

En el presupuesto general de 
Instrucción Pública votado pa- 
ra el bienio 1869—70, los cua- 
tro profesores de Derecho te- 
nían una asignación anual de 
selscientos setenta y dos boll- 
lanos cada uno, o sea A razón 
de 56.00 Bs. mensuales; cl Can- 
celarlo percibía novecientos se- 
senta bolivianos anuales. Idén- 
ticas remuneraciones fueron fl- 
Jjadas para las Facultades de 
Derecho de La Paz y Cocha- 
bamba. 


El 19 de enero de 1870 se dlc- 
t6 por el goblerno de Melgarajo 
el nuevo Estatuto Universitario, 
que mantuvo la tricotomía en 
la división de la Universidad 
Boliviana con sus distritos de 
Bucre, La Paz y Cochabamba. 

En cuanto a la Facultad de 
Derecho y Cienelas Políticas, se 
conservaba el plan de estudios 
de cuatro años, bajo la direc= 
ción de cuatro profesores, uno 
de cada curso, sístema Que es- 
tuvo vigente en Bolívia hasta 
la segunda década del presen- 
te siglo (4). En el cuarto año se 
llevaba Derecho Público y sus 
relaciones con el Derecho Cons- 
titucional Patrio. 

Cabe señalar que, en lo to- 
cante a las leyes de organiza- 
ción Judicial, enjuiciamiento el- 
vil y militar ordinarios y los de- 
más procedimientos especiales, 
se los estudiaba teórica y en es- 
pecial prácticamente en las 
Academias forenses. Los alum= 
nos de tercer curso, podían 1a- 
corporarse en la Academia de 
práctica, previa presentación 
del Diploma de Bachiller en 
Derecho y el certificado que 
acredite haber vencido los cur= 
sos de Ingreso. 


El Estatuto General de Ins- 
trucción Pública de 15 de ene- 


NOTAS PARA LA HISTORIA DE LA 
CATEDRA DE DERECHO PUBLICO 


ro de 1874, dictado por Adolfo 
Ballivián y refrendado por Da- 
niel Calvo, conserva sin altera- 
ción el término de cuatro años 
para el estudio de la Facultad 
de Derecho y, al determinar las 
asignaturas, fija como discipli- 
nas definitivamente separadas 
el Derecho Público y el Derecho 
Administrativo, discriminación 
trascendental llamada a acen- 
tuarse profundamente en la 
evolución y desarrollo de las 
ciencias Jurídicas, 

El nombrado Estatuto, que 
marca un nuevo hito en los fas- 
tos de la educación boliviana, 
clasifica la instrucción en po- 
pular, medía y profesional. Ins- 
ttuye la enseñanza libre en to- 
dos los grados, permitiendo a 
toda persona el irrestricto ejer- 
ciclo del derecho de enseñar, 
“sin otras condiciones que las 
de competencia y moralidad le- 
galmente comprobadas”. En 
verdad, solo la Instrucción pri- 
maría corría por cuenta del Es- 
tado; la enseñanza secundaria 
y superior quedaba lbrada al 
esfuerzo y empresa privados, 
debiendo 'los poderes públicos 
sostener planteles de educación 
secundaria únicamente en las 
capitales de departamento don- 
de no se hubiesen podido fun- 
dar liceos particulares. 

Al amparo de la enseñanza ll- 
bre surgieron diversas entída- 
des como el famoso “Liceo Li- 
bertad” de Sucre, fundado por 
Benjamín Fernández, donde 
funcionó la Facultad Libre de 
Derecho. Fernández, que dedi- 
có la mayor parte de su vida a 
la enseñanza, se destacó prín- 
cipalmente por la difusión que 
hizo del positivismo en Bollvía, 
por lo que se la ha denominado 
el Comte boliviano. Para Fer- 
nández, “la última palabra de 
la Ciencia política es el federa= 
lsmo”, forma estatal que me- 
recía su fervorosa adhesión y 
que han adoptado los países con 
grandes extensiones territoria- 
Jes y numerosa población. Junto 
a Fernández, fueron profesores 
de la Facultad de Derecho del 
“Liceo Libertad” los señores 
Telmo Ichazo, Atalía Vargas y 
Manuel Molina, personalidades 
de relevantes méritos. 

Existe un programa Impreso 
sobre la enseñanza de Derecho 
del “Instituto Libertad”, edi- 

«tado en Sucre por Imprenta de 
Pedro España en 1680. La asig= 
natura de la que nos ocupamos 
continúa en cuarto año, el pro- 
grama comprende dos partes 
con un amplio desenvolvimien- 
to de los temas y desarrolla las 
doce clásicas lecciones estable= 
cldas por Luis Velasco. 

En 1871, don José R. Gutié= 
rrez, distinguido publicista y a 
la sazón profesor de cuarto año 
de la Facultad de Derecho Ll- 
bre de La Paz, imprimió el pro- 
grama de Derecho Público pa= 
ra los exámenes de sus alumW 
nos. Dicho programa consta de 
seís capítulos y fué editado en 
Imprenta de “El Ciudadano”. 


En su calidad de profesor del 
cuarto curso de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de 


EL DIARIO 


BAUTISTA SAAVEDRA 
Y FABIAN VACA CHAVEZ 


PORFIRIO DIAZ MACHICAO 


por 


glos de habilidad política para 
traer a su esfera elementos tan 
vallosos como don Ricardo Jal- 
mes Preyre y el expresidente 
Fernández Alonso, am- 
cilleres brillantes, su= 


“Abel” y "El Melzga- 
tes y después de Mel 
jmén de “Las Caplte- 


las columnas de EL 
jerció la más severa 
jemocrática de los 
actos del ghblerno, 

ábamos hablando 


tro de 3 
La tónica esencial fué el rugir 
de las olas en las almas reívin= 
dicacionistas de Jos republica= 
nos. El silenclo discreto de los 
lMberales frente a la llamada 


Cochabamba, en aulas de ins- 
trucción libre, durante los años 
1880 y 1881, Mariano Baptista 
dictó su renombrado curso de 
Derecho Público. De sus magis- 
trales clases, nos ha quedado un 
testimonio vivo, merced al "re= 
sumen auténtico de las Jeccio= 
nes orales" hecho por su discf- 
pulo Román Paz, estudiante s0- 
bresaliente y más tarde íntimo 
colaborador del Gran Tribuno. 
Un ejemplar manuscrito de 
aquel resumen fué conservado, 
“con devoto aprecio" por el doc 
tor Paz, que lo dió en 1932 para 
su inserción en “Obras Comple- 
tas" de Mariano Baptista, to- 
mo III, capítulo “Lecciones de 
Derecho Público”, páginas 127 
— 213. 

Narra don Román Paz que al 
cuarto curso de la Facultad de 
Derecho asistían puntualmen- 
te más o menos una veintena de 
estudiantes para escuchar las 
conferencias de Baptista, “dán- 
dose el caso de que acudleran 
también como simples oyentes, 
unlversitarlos de cursos ya con- 
concluídos y aún letrados de 
crédito profesional”. Al referir- 
se al maestro, añade el discípu= 
lo: “Gustábale fomentar la cón- 
troversla y recoger observacio= 
nes sobre los tópicos que expo- 
nía”, vale decir que empleaba el 
conocido y provechoso método 
socrático. Ocurrió una vez — 
nos relata Paz— que un alum- 
no adujo opiniones despectivas 
y pesimistas acerca de la po- 
lítica. Baptista rebatió con ca- 
lor, con profundidad y con bri- 
llo el concepto y peyorativo que 
se tiene de la Política por el co- 
'mún de las gentes. “La política 
—repetía Baplista— es campo 
donde se ejercitan las virtudes 
cívicas de los gobernantes y go- 
bernados; y la mejor política 
es aquella que está reglada por 
la justicia y la honradez, con 
sacrificio de los Intereses perso= 
nales”, 


En 1883, Samuel Oropeza pu= 
blicó en Sucre “Derecho Cons 
tituclonal Patrio”, libro dedica- 
do a sus electores y escrito con 
el propósito de contribuir a fun= 
damentar mejor nuestras na- 
clentes instituciones, En rigor, 
trátase de casos constituciona= 
les y precedentes parlamenta- 
rios analizados de acuerdo a los 
problemas que suscitaron los 
proyectos y debates sostenidos 
en el Congreso de 1882, que con= 
tó a Oropeza entre sus conno- 
tados personeros y cuyas apor= 
taciones doctrinales merecen 
especial consideración. 


José Manuel Gutiérrez, pro- 
fesor de instrucción secundaria 
y de 19, 39 y 49 año de la Fa- 
cultad de Derecho en la Uni- 
versidad de Chuquisaca, publi- 
có en Suere, en Imprenta de la 


Industria, el año 1897, su libro = 


“Derecho Público”, el que según 
su propla declaración *es un en- 
sayo sobre materla política em- 
prendido bajo las más adversas 
cireunstanclas”. Conflesa que 
más de una vez, al tropezar con 
las dificultades del medio social 
en que escribo, he estado a pun= 
to de abandonar la tarea; mas, 
tengo como invariable divisa, 
que en punto a empresas de 
comprobada utilidad, no se de- 
be volver atrás 
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tintas a la sana formación 
del hombre boliviano: 

12) Una a corto plazo, 
de inmediata aplicación, que 
comprende: a) alfabetiza- 
ción de niños y adultos en 
sentido masivo; b) nociones 
éticas, preparación física, 
educación elemental y útil. 

1) Otra a largo plazo, 
planeada de acuerdo al fu- 
turo desarrollo del país, pa- 
ra que todos los bolivianos 
puedan tener oportunidad de 
educarse de acuerdo al plan- 
teamiento humanista y cien- 
tífico anteriormente esboza- 


do. 
v 
La educación —como ex- 
presa Jaeger— participa en 
la vida y en el crecimiento 
de la sociedad, así en su des- 
lino exterior como en su es- 


tructuración interna y en su 
desarrollo espiritual, La ínti- 
ma libertad en que trabaja el 
individuo, está, sin embargo, 
al servicio de la totalidad. 

El único elemento perma- 
nente de la historia es el Es- 
píritu. Por eso se ha dicho 
que la Educación no es po- 
sible, sin que se ofrezca al 
espíritu una imagen del hom- 
bre tal como debe ser. Pero 
aunque este sea el enunciado 
metafísico del problema, en 
un orden práctico, acorde 
con la realidad actual de 
nuestro medio social, debe- 
mos reconocer que la forma- 
ción del carácter es el primer 
imperativo del pueblo bol 
viano. 

Necesitamos una educ 
ción de tipo horizontal, ma- 
sivo, que lleve a todos los 
bolivianos los beneficios de 
la buena conducta y del sa- 


ber. Una educación eminen- 
temente nacional, de forma 
y contenido, capaz de verte- 
brar los núcleos sociales hoy 
dispersos, en torno a un so- 
lo ideal de aproximación y 
resurgimiento, Formar hom- 
bres nuevos para la nueva 
sociedad técnica y dinámica 
del siglo XX. Y en lo nues- 
tro, en lo íntimamente fide- 
digno, almas fuertes y orgu- 
losas de haber nacido en es- 
te suelo acosado por la geo- 
grafía y por la historia, don- 
de se hace varonilmente difí- 
cil el aprendizaje de la hom- 
bría. 

La formación integral del 
hombre boliviano, puede ci- 
frarse en dos palabras; pala- 
bras clave que lo dicen y lo 
abarcan todo: 


VERDAD y 
VOLUNTAD! 
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“mediación del Presidente Har= 
ding”, la interpelación de Franz 
Tamayo a Ricardo Jaímes Frey- 
re, la exclusión de Bolivia de las 
conferencias entre Chile y Pe= 
rú, la carta de Saavedra al pre- 
sidente norteamericano y la 
respuesta negativa de éste para 
dar tercería a Bolivia en el pleí- 
to del Pacífico, la declaración de 
Daniel Salamanca, en “EL 
DIARIO”. indicando que la so- 
lución Integral consistiría en de- 
clarar Estado autónomo a las 
provincias de Tacna y Arica, lo 
cual tenía un denominador de 


irrealidad que daba pasmo, ..' 


Sumábase a ello la declaración 
de los disidentes republicanos 
en Oruro que mantenían vivo 
su credo relvindicacionista, pe= 
ro que, en lo interno, solicita- 
ban la renovación total del Par= 
lamento, la convocatoria a nue- 
vas elecciones, la conformación 
de un gabinete de confianza, la 
elección de un Vicepresidente 
de la República y el reconoci- 


Inicio una obra, — subraya 
Gutiérrez — para que la com= 
pleten los que con mejores ele= 
mentos que yo, puedan hacer- 
lo. Luego de dedicar su libro “al 
porvenir del país”, explica su 
plan, que infelizmente no pudo 
coronarlo, pues sólo publicó la 
primera parte del sumario que 
comprendía tres partes: “Dere= 
cho Público Filosófico, expre= 
sión del ideal político, Derecho 
Constitucional de Bolivia, estu= 
dío analítico de nuestra ley es- 
crita, y Derecho Parlamenta- 
rio, breve enunciación de los 
principlos constitutivos — de 
nuestra vida democrática tri- 
bunicia: tales son las tres fra- 
ses que comprende este ensa- 
yo”. 

Relteramos que únicamente 
culminó la primera fase de su 
Interesante y ambiciosa tarea. 
La turbulenta vida política de 
la Nación, que no proporciona 
el reposo necesario para la 
tividad creadora, la falta de es- 
tímulo y cooperación para las 
manifestaciones del intelecto, 
fueron obstáculos insalvable: 
que no pudo “quebrantar el e: 
tuslasmo del escritor”. 

Años más tarde, José Santos 
Quinteros, ilustre: profesor de 
Derecho Público de la Univer= 
sidad de San Francisco Xavier, 
puso en elrculación su libro in= 
titulado “Derecho Administra- 
tvo” en abril de 1894, habiendo 
editado su obra “Derecho Pú- 
blico Constitucional" en 1893. 

Este publicista, cuya nctivi- 
dad en el campo político fué 
vasta e importante, es uno de 
los que mejor cumplió sus debe= 
res de mentor de las juventu- 
des universitarias de Bolivia. 
Por ello, nos Ínclinamos reve- 
rentes ante su memoría, testi- 
monlándole nuestro homenaje 
A su saber y reconociendo en 
él a un vigoroso precursor y es- 
clarecido maestro por sus pris- 
tinos merecimientos. 


Hemos visto cómo el Dere= 
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miento de los jefes tradlclona= 
les del Partido Republicano. 
¡Casi nada!.. Traducido en 
buen romance, querían el des- 
quiciamiento total del goblerno 
de Saavedra. 


Por lógica reacción, los saa= 
vedristas atacaron a los disi- 
dentes culpándoles de “traición 
republicana”, pues los escalie= 
yistas (hombres de Escalier) 
pactaban con los doctrinarios. 
De inmediato se denunció un 
propósito subversivo apuntalado 
por los dineros del político boli- 
viano que slempre vivió en la 
Argentina y hasta se dijo que 
los agentes en “los concilláda- 
los” eran Luis Calvo, Claudio 
SanJinés, Fabián Vaca Chávez 
y Casto Rojas. (Los tres prime- 
Tos duermen el sueño eterno y 
han dejado su huella en la His- 
toria Política del país), 

Don Fabián no amínoró sus 
arrestos y la columna editorial 
de “EL DIARIO" siguió valien- 


cho Administrativo, involucra= 
do antigiamente dentro del 
término genérico de Derecho 
Público, se segrega de éste pa- 
ra adquirir sus caracteres espe= 
cíficos y el desarrollo de una 
disciplina autónoma. El Dere- 
cho Público, a su vez, compren- 
de el Derecho Político y el De- 
recho Constitucional, aspectos 
teórico—doctrinal y posltivo— 
empírico, podríamos decir, del 
Derecho Público Interno o Na- 
cional, que entre nosotros, con 
la fundamentación debida y 
acertadamente ha sido clasifl- 
cada por don Federico Diez de 
Medina en las tres principales 
ramas de Derecho Político, De- 
recho Constitucional y Derecho 
Administrativo. 


16 de febrero de 1898 es la fc- 
cha que lleva el prólogo de la 
primera edición del lbro “No= 
clones Comparadas de Derecho 
Público Político", de Federico 
Diez de Medina, antiguo Can- 
celario y profesor del cuarto año 
de la Facultad de Derecho de la 
Universidad Mayor de “San An- 
drés". Declara tan eminente 
publicista que su texto “está 
destinado especialmente a la 
enseñanza universitaria”, ha= 
biendo hecho de él una segunda 
edición, corregida y aumenta- 
da, en 1903. Existe aún, una 
tercera edición, realizada por 
Arnó Hermanos en 1919. 


Pocos libros como el de Diez 
de Medina cumplen con todos 
los requisitos necesarios para 
hacer de “Nociones Compara= 
das de Derecho Público Políti= 
co” una singular obra didácti- 
ca, que reviste los caracteres del 
clásico vademécum para el es- 
tudíante, indispensable para la 
consulta frecuente y que en po= 
cas palabras contiene los prin- 
ciplos esenciales de la Ciencia 
Política. La composición metó- 
dica, la exposición precisa y cla= 
ra, la discriminación cabal so= 
bre conceptos y términos Jurí- 
dicos, así como las citas de los 
autores y el conocimiento am- 
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Fábrica Nacional de Tubos y 
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La Paz, Lunes 5 de Abril de 1954. 
temente atacando al goblerno y ro, uno de nuestros mejores 63= 


dando marea alta al vocero ofi- 
cíal “LA REPUBLICA”, en don= 
de acaso se registraban los ar- 
tículos, sín firma, del proplo 
Presidente Saavedra, hábil pe- 
xiodísta también. 

Pero tanto empuje batallador 
debía tocar a su fin en 1922. Y 
el 12 de junio la república fué 
declarada en Estado de Sitio. 
El 14 de junio marchaba hacía 
el Perú, desterrado por don 
Bautista Saavedra, el Director 
de “EL DIARIO”, don Fablán 
Vaca Chávez, en compañía 
de Claudio Sanjínés, Antonio 
Hartmann, Molsés Santivañez, 
«y, coranel! Alfredo] Reta 
OLrOS... 


¿Pero, fué en realidad, una 
noche obscura aquel año de — 
1922? Acaso nó. Porque, en ver= 
dad, Saavedra dió la alternatí- 
va a Vaca Chávez, le permutió 
por mucho tíempo y en muchos 
números seguldos de “EL DIA- 
RIO” analizar la conducta del 
gobierno y atacarlo sin pledad, 
le permitió aumentar el elenco 
de los fantasmas subversivos y 
hasta dejó que en el voczro 1 
beral se blandiera libremente la 
jronía y el chíste: ahí están. en 
los archivos, los artículos de 
Nolo Beaz, Gustavo Adolfo Ota= 


plio del pensamiento de los 
principales tratadistas contem- 
poráneos, demuestran que Diez 
de Medina fué un excelente ca- 
tedrático, que colocó a nuestra 
Facultad de Derecho de fines 
del pasado siglo a un nivel ex- 
traordínario. 

De este notable catedrático se 
ha dicho con toda justicia y 
propiedad: “Desempeñó el pro- 
fesorado de Derecho con satis- 
facción de sus alumnos, siendo 
muy estimado por éstos por su 
delicada cultura y sagacidad 
(5). 

La precedente enumeración, 
en la que se ha procurado to- 
mar los datos de fuentes origi- 
nales o autorizadas, pone de 
manifiesto la labor que cum- 
plleron los más sobresalientes 
catedráticos de Derecho Públi- 
co del país durante el pasado 
siglo. Ella nos demuestra la ca- 
ldad de los hombres de élite 
que consagraron sus esfuerzos, 
pusleron su fe y probaron su pa- 
triotismo en enseñar a las nue- 
vas generaciones la doctrina 
constitucional, seguros de que 
la educación cívica profunda es 
un medio eficaz para lograr la 
formación de ciudadanos útiles 
a la colectividad. 


Sin duda que su labor merití- 
sima no ha sido Infecunda, pues 
pese a nuestros descalabros, 
institucionales y frecuentes 
convulsiones políticas, la slem- 
bra no se ha extinguido y nos 
corresponde perseverar en la ta= 
rea de crear una amplla y ve: 
dadera pedagogía constitucio= 
nal capaz de coadyuvar en la 
marcha ascendente de la Repú 
blica por el camino de una pro- 
gresiva democracia, que en no 
lejano día será una promisoria 
realidad sl es que nos empeña- 
mos en su leal aprendizaje y 
recta. aplicación, sin equivocas 
ni egoístas limitaciones. 


(1) Vénse asimismo Benja- 
mín Constant, “Curso de. Polí= 
tica Constitucional", traducción 
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critores de hoy, 

Que sl aquello fué una tira= 
nía, digamos entonces que Vaca 
Chávez no fué astro nocturno 
sino la estrella de la mañana, 
la inquietante luz que hiere Ja 
retina de quienes, rodeando a 
los goblernos, los ofuscan. 

Lo único que debemos recoger: 
como enseñanza positiva de es= 
te duelo permanente entre Saa= 
vedra y Vaca Chávez, es que 
ambos tenían hombría, empeci= 
namiento, concepto augusto del 
deber: el uno como periodista 
gobernante y el otro como pe= 
riodista gobernado, pero no 
subyugado ni envilecido. Todo 
régimen político crea la zona de 
las herolcidades —en el climax 
del apasionamiento— y el héroe 
de las jornadas de 1922 fué el 
Director de “EL DIARIO”, «on 
Fabián Vaca Chávez, a quien 
recordamos con emoción hon= 
da, escuchándole referir ante= 
dotas salpicadas de ironía e 
irreverencia. 

Le yemos aún, en los postre= 
ros años, sentado bajo el sol del 
Prado paceño, dialogando con 
viejos y Jóvenes, reliquia íncom= 
parable del periodismo bolly:a= 
ho que es-roble y que aún t:ndi= 
uo ca érra resista/al tiempo y 
al espacio. 


La Paz, marzo de 1954. 


española de M. A. López, 1829. 


(2) Véase “Colección de Do= 
cumentos Bolivianos”, Recogi- 
dos y Ordenados por Gabriel 
René Moreno, Segunda Serie, 
Vol. 63, Derecho Público y Ad= 
ministrativo, Santiago de Chi= 
le, 1877. 


(3) Véase Guillermo Franco 
vich, “La Filosofía en Bolivia", 
biblioteca filosófica, Ed. Losa- 
da, Buenos Aíres, ps. 105—109. 


(4) Bajo la presidencia de don 
José Gutiérrez Guerra y siendo 
Ministro de Instrucción Pública 
el Dr. Claudio Sanjinés, dictó- 
se el decreto supremo de 26 de 
septiembre de 1918, que dividió 
el plan de estudios de la Facul- 
tad de Derecho en dos secciones; 
a) Ciencias Jurídicas; b) Cien. 
clas Político—Sociales. Las ma= 
terlas de ambas. secclones fue- 
ron distribuídas en cinco años 
de estudios. En el cuarto de la 
sección Jurídica se llevaba 
“Constitución Política de Boli= 
via, Ciencias Administrativas y 
Legislación Administrativa": en 
la sección Político—Sociales, 
asimismo en el cuarto curso, [l= 
guraba "Derecho Político' 

Posteriormente el decreto su= 
premo de 25 de enero de 1919, 
dictado cuando ejercía el carzo 
de Ministro de Instrucción don 
Danfel Sánchez Bustamante, al 
transformar la Facultad e De= 
recho de La Paz en Instituto de 
Derecho y Ciencias Políticas y 

Sociales destinado a preparar 
abogados y graduar doctores, 
con ramas especiales para am= 
bos ciclos, instituyó díez cate 
dras permanentes, siendo la 
sexta destinada a “Ciencias Po= 
líticas. Derecho Constitucional 
y Administrativo. Constitución 
Política del Estado, asignatu:as 
que se cursaban en cuarto año. 


(5) Nicanor Aranzaes. 
clonario Histórica del Dz: 
mento de La Paz", Talleres £7 
ficos “La Prensa", 1915, La Paz, 
Bolivia, p. 266. 
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El Banco Minero de Bolivia se asocia a la celebración del 50% Aniversario de existen- 
cia de la Empresa Periodística “EL DIARIO” que se halla en plena época de progreso 
contribuyendo al desarrollo intelectual nacionalista con la difusión de la verdad en las 
noticias y la realidad en los comentarios. 


El Banco Minero de Bolivia considera que la Prensa Nacional al servicio del Pueblo 
merece no sólo el apoyo de los ciudadanos sino que es acreedora a la consideración conti- 
nental porque defiende los postulados del bien patrio y su economía. 


El Banco Minero de Bolivia se halla al servicio de los industriales mineros y está rea- 
lizando verdaderos esfuerzos para mejorar las condiciones de explotación del subsuelo 
con la instalación de separadoras magnéticas, fundiciones, plantas piloto, laboratorios, 
bodegas, almacenes y servicio de ingenieros que habiliten prácticamente a los estorzados 
productores mineros. 


La Paz, 5 de abril de 1954. 
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WCómo Hará USTED YM 
2 su Cuerpo le FAM 


.».en vez de VERGONZOSO! / / 


(Me: permiti a. probarle A 
que Puedo: Hacerlo.» 
. un HOMBRE NUEVO 2. 

1YO SÉ lo que significa el tener una clase de 


'uerpo que inspira lástima a las gentes! No li 
tube usted bieo, desde Juego, vitadome e nl 


Yo puedo ensanchar sus hombros, fortalecer 
sn espalda, desarrollar su sistema muscular 
£omplero. ¡POR DENTRO Y POR FUERA! 


ahora. pero yo fol en un tiempo un ALFE. Yo puedo egregar algunos centimetros 
IQUE debilucho que pesaba solumente 44 ki. pecho, donr(o de uns presión como de tensas, 
Jos, Yo mismo me avergoozaba de vestirme en — y bacer que sus piernas sexn ágiles y podero 


traje de deporte o cuando me desvesa para 
ponerme el usje de baño, Eta un ejemplar de 
tan lastimoso desarrollo físico que me daba 
«ucnta de ello y me aba. Y xo era 
Causa A me alociera solamente VIVO 
'A MEDIAS. 

Peso, más enrde, descubl el secrero que me 
transformó ca "El Hombre Más Perfectamente 
Desarrollado del Mundo”. Y abora deseo pro- 
Barle que el mismo sistema puede hacerlo A 
Us UN HOMBRE JEVO. 


Ho Aquí lo que 13 Minutos al Día 
Pueden Hocor por USTED 
No me importa lo joven o vie 
usted, o al se avergú 
ción flsica, Si wste 
tus brazos 
IDOS 


sas. Pucdo darle fuerta nuera a su epinazo, 
ejercitar esos Órganos internos, ayudarlo a 
que llene su cuerpo de vigor, encrgía y 
vitalidad sanguínea, de modo que no le 
jede el megor motivo para sentirse 
Tel nl peroo Ames de memo 
nar con usted, haré que todo su 
eo muestre una aer y ade 
le estrucrara muscular. 
Solamente 15 
Minutos al Día 


y Sólo dígame en qué par: 
mn O viejo que ses ce del cuerpo quiere Ud, 
sena e uta! condi mésculos de sccso; Es UA, 
sola Ent prueso y blando? ¿Delgado y flojo? ¿Se 4 

TEA le puedo agregar SO. — Éa, pronto y no tiene cnerglas? ¿Se queda Ud. 
E da sus biceps 3h, en am- rezagado y permite que otros se lleven las mu 
13 penzos y €n muy poso tiempo. Solamente — chachas más bonitas, los mejores empleos, etc? 
1 inimusos al día, en su propio hogar, es todo ¡Sólo deme 7 días! Y le PROBARE que puedo 
ee ee FY sin costo alguno para — hacer de Ud. un VERDADERO HOMBRE, sa 

1 fracaso se, ¡Mdable, lleno de confianza ca sí y eo su fuerza, 

codo ulón Dinámica! e el co, Es el verdadero Mé 

todo Narural que yo desarrollé para cambiar mi cuerpo de 
un ALFESIQUE raquítico y debilucho que era a los 17 
ños de ed, en mi preste Físico de supehombre. Mil- 
res de otros sujetos han llegado, igualmente, a er ejemplas 
1es magnificos de atletas, siguiendo mi método, que carece 
[ por cocotero de apartó 9 de medios arúficiales enga- 
! fosos. Cuando usted haya aptendido a desarrollar su fuerza 
por medio de Tensión Dinámica, se teirá entonces de 
h los crca-músculos artificiales, Usted vúliza solamente el 
PODEK DORMIDO o LATENTE de sus músculos, ea el 
¡ propio cuerpo que Dios lelha dado, y lo vé como 3e alumen- 
' 
d 
1 
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ta y se multiplica rápidamente, desartollándose eo verda: 
dos MOSCULOS VIVOS y solid 
iensión Dinámica es Un sistema completamente 
e e ct 
lesionar su corazón u otros Órganos vitales. No necesita 
ildoras, alimentación especial u oros artefactos snúficia- Y 
les. Sólo unos rminutos al día de sus ratos de ocio 300 sufi 
dar sorprendentes ecsultados: jes, en realidad, 
:ción! Ll trabajo lo realiza la Tensión Dinámica 
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Las calles de La Paz 


'n el barrio del Miraflores Central, partiendo del Miraflores Central, partiendo de la 
Es; Hugo Estrada y frente a la puerta de acceso de las tribunas populares del Estadio La. 
Paz, está la calle José Carrasco, que se prolonga hasta la plazoleta del Hospital Obrero. 

Esta calle lleva el nombre de uno de los hombres mas prominentes de fines del siglo diecinues 
ve y principio del actual: don José Carrasco Torrico, nacido en la ciudad de Cochabamba el 4 
de noviembre de 1863, hijo de don Pedro Carrasco y de doña Delfina Torrico, 

Sus estudios primarios y secundarios los hizo en varios colegios de su ciudad natal y luego 
pasó a la Universidad de San Simón, donde se graduó de abogado en el año 1884. 

Siendo muy_ Joven, se inició en la carrera plilica, como candidato por el Partido Liberal a la 
diputación por Totora, Ingresando luego a la legislatura de 1898 para representar a ese distrito, 
Hizo un brillantísimo papel Junto al viejo parlamentario don Antonio Quijarro, quien le dispen= 
só una gran amistad y lo dlstinguló y ayudó en todas las memorables actuaciones parlamentaring 
donde se afirmó la personalidad de Carrasco, como luchador y político de doctrina. 

De regreso a Cochabamba, ocupó la cátedra de Derecho Constitucional en la Universidad 
y, junto a los viejos maestros y a los Jóvenes cat edráticos como Danlel Salamanca, Ismael Váse 
quez, Luls Salinas Vega y otros, se contrajo a preparar a esa Juventud cochabambina aque brilló. 
a principios del siglo. 

Fué uno de los fundadores de “El Comerci 0” de Cochabamba, donds demostró su gran can 
pacldad como periodista de combate; tan Juego escribía los editoriales mas serios y profundos, 
como la crónica Informativa y liviana. Es memorable su campaña contra la política internacio: 
nal de Baptista, que Irataba de entregar con carácter definitivo el Litoral boliviano a Chile, a 
cambio de una salida cualquiera al mar. Es notable cómo mantuvo sus puntos de vista sobre 
esta cuestión Internacional hasta el fin de su vida, no obstante el criterio practicista de su para 
tido político, En lo Interno, fué el líder de la lucha liberal contra la oligarquía conservadora 
lo que le valló un destlerro a un distrito alejado del Azero. 


ero maestro. 
Ocupó luego la senaturía por Oruro, y el gran diputado opositor de los tlempos de Bap= 
dista, se tornó en el parlamentario sereno y hábil defensor de su bien definida doctrina polí. 
tica. 
Le cupo desempeñar la re presentación diplomática de Bolívia en Río de Janeiro; allí bri= 
Nó como sagaz diplomático desde el memorable discurso de pr esentación de sus credenciales, 
suscriblendo importantísimos tratados con el Brasil. Merecló la s más altas distinciones de la 
Canelllería de Itamaraty y de sus colegas del cuerpo diplomá tlco acreditado en ese país. Fué: 
memorable su amistad con Rul Barbosa. 
El 5 de abril de 1904 fundó EL DIARIO, en la ciudad de La Paz, periódico que dirigió y en. 
el que escribió, hasta el 24 de mayo de 1921, e n que cerró los ojos definitivamente, 
José Carrasco ha escrito para los Juristas y estudiosos bolivianos una obra de consulw 
ta, que es digna del gran estadista y abogado q ue fué: los “Estudios Constitucionales" 
Carrasco ha dejado, a través de toda su obra de político, estadista, diplomático, parlamen= 
tario, Jurista. luchador y perlodista, un ejemplo magnífico, digno de ser imitado por todos lox 
Bolivianos; su gran fe en los destinos de la Pa trio, y su lucha por la reintegración marítima, 


RS. M 
A 


MARK TWAIN Y EL TELEFONO 


seguro, que una conversación telefónica es de lo más Interesante que puede ofrecernos la vi= 
da moderna. Sobre todo sí se tiene la fortuna de encontrarse próximo al aparato y. desde 
Juego, sin tomar parte en la conversación. 
Ayer me fué dado escuchar una de estas del lclosas conversaelones en tanto que me apres= 
taba a escribir un artículo sobre la psicología femenina. 
Llamaron a mi aparato y pude oír el siguiente semi - diálogo; 
— ¿Si ¡Es graclosísimo!... ¿Cómo ocurrió? 


— ¿Qué dices? 


¡Ab, vamos 
— No; lo mejor es Impedir que llegue a punto de ebulllot 
mas cómodamente, 


; puede manejarse mucho. 


— ¿Qué? ¿Comó? 

— Ko, mujer; es preferible tr para atrás. 

— 8l'no te quedaría mal. Sin embargo, yo la adornaría con algo vistoso y agradable: va= 
Jencianas o algo parecido, 


llca ahora todos los domingos. 
Quizá; yo uso agujas más gruesas, 


“¿Cómo?... Ñ 


En al bemol. 
- ¿SÍ?... ¿Desde cuándo? 

No 46 lo que es. 

¡Me dejas asombrada! ¡Parece Imposible! ¡Pero, elaro, desde chica era muy coqueta! 
¿Quién fuer 

¡Qué barbaridad! 

¿Y él, qué dijo? 

No estoy muy segura. Creo que empleza planísimo y va crescendo Poco 1 poco, 

Dale magnesia. Yo a los mios no les deJo el dulce, ,. Neda más que frutas. 

¿Qué? 


¡De ninguna manera! 


“Aparte): ¡Chito, estate quieto! 


Prrrrrrrrrrrrrrr rre rre rr rara 


c on. visitas 


— No 'vale tanto, Nunca las pago más de un peso la docena, 
— 1 de Britt tampoco tiene cocinera. 


— ¿Irás? " 
eno. Entonces, hasta las cuatro. Te ngo que vestirme todavía. 


— Recuerdos. ... gracias. 


TODO PUEDE SER 


buscado por la policía, se Intro= 


RUIDO EXPLICABLE gurado el club del tuteo, Sus 


ze >. 
La tienen en cualquier librería. Es muy interesante: sobre todo el último capítulo. N 


*Verdaderamente quisiera sa 
ber”, dijo la señora MacMahon, 
de Inglaterra, “por qué esta ra. 
dio cruje tan infernalments”, 
Dicho y hecho, La vallente se- 
fora destornilló el tablque po: 
terior del mueble sonoro y ha= 
M6: una dentadura. 


BAJO EL SIGNO DE 
LA PLUMA 


El país más rico en periódi- 
eos de toda la tierra son, al pa= 
xecer, los Estados Unidos, don- 
de el número de los díarlos im= 
presos en inglés, llega a 1772, 
con una tirada total de 53.83 
millones de ejemplares. Así, 
pues, el número díarlo de ejem- 
plares por mil habitantes es de 
3557, Sín embargo, esta propor= 
clón resulta notablemente m: 
yor en Inglaterra, donde impor= 
ta 599, y es que, sl bien hay so- 
lamente 121 diarios, su Urada 
llega a 30.25 millones. 


ULTIMA SALVACION, 
LA POLICIA 


.-El personaje Sidney Parsons, 
conocido amigo de lo ajeno, muy 


dujo en una fábrica de texti- 
les de Leeds, donde tuvo la ma= 
la suerte de topar con los dos 
perros de guardia, que no lo de= 
Jaron escapar. Después de 4 
tentar, vanamente, todas 
posibilidades de fuga, se vió 
obligado a lamar por fín a la 
policía (por teléfono), que le M= 
beró... detenléndolo inmedia= 
tamente, 


EL TRUCO DE UN 
LUCHADOR 


En Munich tuvo que compa= 
recer ante los tribunales un lu= 
chador de estilo lbre, por ha- 
ber escondido en su cabellera, 
antes de un encuentro, un trozo 
de alambre de púas, con la es- 
pcranza de poder reducir así 
más fácilmente a su adversa= 
rio. A pesar de tal arma, su= 
cumbió y tuvo que ser transpor= 
tado al hospital, ya que las púas 
en vez de molestar al adversa 
xo, se le habían clavado en su 
propía, poco inteligente cabe- 
za. 


CLUB DE TUTEISTAS 


En Copenhague, se ha inau= 


LA PELICULA OLOROSA 


La cinematografía está amenazada, al parecer, de tener que admitir una nueva. 


socios llevan un pequeño emble= 
ma fijado en la solapa. Cada 
uno de ellos se considera ofen= 
dido si se le saluda y habla ema 
pleando su apellido y eventuas 
les títulos, Solamente admiten 
el “bi” fraternal. ¿Si será 
ZONZOS, O?. 


LA GUITARRA 


La gultarra fué Introducida, 
en España, por los moros, 4. 
principlos del siglo VIXE; a pare 
tir del siglo XIV, se divulgó en 
toda Europa y América. Meno$ 
conocido es el hecho de que 
también ocupa un puesto dife 
tínguldo en la música de cámas 
ra. Compositores tan destacas. 
dos como Weber y Schuberk 
Diabelll y Boceheríni, escribles: 
ron plezas para guitarra; y el 
gran violinista Paganinf' come 
puso la mayoría de sus obras) 
para este mismo Ínstrumenl! 
En la música moderna de baile 
se emplea también la lamadA- 
guitarra hawalana de cual 
cuerdas; éstas, sín embargo, M0 
son de tripa como se acostume 
bra, sino'de acero. 


dimensión, mediante la proyección de olo res y aromas, que pondrán a prueba las 
narices del pobre espectador, ya bastante ocupado con la vista y el oído. El quími- 
co inglés P. C. Gladstone ha ideado un procedimiento, mediante el cual un pulve- 
rizador puede difundir en la sala de espe ctadores unos veinticinco olores, todos ellos 
éstere a base de alcohol y ácidos orgánico s. El arte está en la buena mezcla, pues se 
ha comprobado que con pocas sustancias fundamentales cabe imitar prácticamente 
todos los olores. Ahora imagínense ustedes la atmósfera de la sala cerrada tras mes 
dia hora de variaciones entre el perfume de rosas y el olor a gasolina. (SPA.) 


J 


